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DIREZIONE GENERALE OPERE DON BOSCO

Via della Pisana 1111 - 00163 Roma

El Consejero general para la formación

Roma, 16 de agosto de 2009

A los Delegados inspectoriales para la formación

A los Directores y Encargados de los prenoviciados

Asunto: Presentación del Subsidio para los prenovicios

“La vocación a la vida consagrada salesiana en sus dos formas seglar y ministerial”

Muy queridos hermanos:

                                               Les presento el subsidio destinado a los prenovicios, preparado por el Dicasterio para la formación, acerca de la única vocación consagrada salesiana en sus dos formas seglar y ministerial.

El tercer núcleo temático del Capítulo General 26 constituye un viraje decisivo en la presentación de la vocación consagrada salesiana. Tiene como punto de partida la perspectiva unitaria de la única vocación consagrada salesiana; se detiene luego en lo específico y en lo diferente de cada una de las dos formas, seglar y ministerial; considera finalmente lo recíproco de estas dos formas. Es una perspectiva que podrá cambiar la mentalidad y resultará prometedor desde el punto de vista vocacional.

En particular, cuando presenta la situación de la única vocación consagrada salesiana, con respecto al salesiano coadjutor el CG26 dice: “La vocación del Salesiano Coadjutor con frecuencia no es conocida porque sucede que es poco visible y escasamente presentada … En los aspirantados, prenoviciados y noviciados la figura del Coadjutor no siempre es presentada con la importancia adecuada” (CG26 n. 59). Lo mismo sucede con relación a la figura del salesiano sacerdote, para el cual a veces “existe un genericismo pastoral y una asunción parcial de la identidad carismática” (CG26 n. 59).

Por ello en el Proyecto del Rector Mayor y del Consejo General para el sexenio 2008-2014 se pide al Dicasterio para la formación “preparar una presentación de la vocación consagrada salesiana en sus dos formas, que se pueda usar ya desde el aspirantado y prenoviciado”. El subsidio que sigue es una concreción de esta petición.

* Los destinatarios del subsidio son los prenovicios. Debe ser utilizado de forma sistemática especialmente en los prenoviciados, pero algunos t mas deben ser presentados también en los aspirantados y vueltos a estudiar con los novicios. Aunque sin repeticiones, ciertos temas es necesario ofrecerlos de forma cíclica.

* Los contenidos se articulan en 15 fichas y se refieren a: la vocación y las vocaciones en la Iglesia, la vocación consagrada salesiana en sus dos formas, el discernimiento vocacional, los caminos de formación inicial. Están presentados en sucesión coherente y pueden ser ampliados o reducidos según las exigencias. Podría ser útil una ficha sobre las vocaciones en la Familia salesiana.

* El método propuesto es el de la participación activa de los prenovicios. Siguiendo las exigencias de la cultura, del contexto y de la mentalidad las fichas pueden ser integradas o ampliadas. El subsidio pide una asimilación gradual de las diversas unidades de contenido.

La experiencia y la práctica aconsejarán cómo recorrer este trayecto formativo de la vocación consagrada salesiana en el camino del prenoviciado. Ciertamente se trata de un itinerario que exige tiempo para su asimilación.

Les deseo que logren usar de la mejor forma este subsidio. Entregamos a la intercesión de María Auxiliadora y de Don Bosco los frutos vocacionales que todos esperamos.

Con aprecio,


Don Francesco Cereda

ÍNDICE DE LOS TEMAS

Primera Parte: Vocación y vocaciones en la Iglesia

 1. Importancia de la vocación

 2. Vocación cristiana

 3. Vocación del seglar

 4. Vocación del consagrado

 5. Vocación del presbítero

 6. El Espíritu sopla donde quiere

Segunda Parte: Vocación consagrada salesiana

 7. Don Bosco y la salvación de los jóvenes

 8. Vida consagrada salesiana

 9. Dos formas de la vida consagrada salesiana

10. Salesiano coadjutor

11. Salesiano presbítero

12. Complementaridad del salesiano coadjutor y del salesiano presbítero

Tercera Parte: Discernimiento vocacional

13. Discernimiento vocacional

14. Preguntas acerca del discernimiento vocacional

Cuarta Parte: Formación inicial

15. Caminos de formación inicial

SUGERENCIAS

PARA LA UTILIZACIÓN DEL SUBSIDIO

Lo que se encuentra en las páginas siguientes es un subsidio para presentar las dos vocaciones del salesiano coadjutor y del salesiano sacerdote a prenovicios o novicios.

El subsidio refleja la actual situación de la Congregación en la que, con excepción de alguna Inspectoría que tiene un solo prenovicio o novicio, se cuenta siempre con un cierto número de los mismos, sea pequeño o grande. Por tanto el subsidio está destinado al trabajo personal y al trabajo de grupo. No hay duda de que se echaría a perder la finalidad del subsidio al leerlo como un libro: se trata de material preparado para uso del formador y formandos en continua interacción.

Hay 15 temas en total, cada uno con su “input” y siquiera dos ejercicios de variada naturaleza, uno de los cuales podría ser usado para introducir el tema, y el otro para concluirlo. Al formador se deja decidir cómo y cuándo usar los ejercicios, y hasta modificarlos en la forma que él crea necesario. Se le recomienda, con todo, respetar el orden de los temas, porque hay una cierta progresión de contenidos.

Por lo que se refiere al “input” hay que prestar atención, como dijimos, a no leer simplemente el texto. Quien presenta el tema debería hacer suyas las ideas del “input” y expresarlas usando un lenguaje y ejemplos que impacten al máximo a los formandos. No es necesario desarrollar un tema en cada sesión; se puede tratar cada tema en dos o más sesiones, según el caso.

Pero es importante que el formador controle de vez en cuando de forma sencilla, ya sea oralmente como por escrito, si los formandos han asimilado el tema. No debería pasar al tema siguiente sin haberse asegurado que el anterior ha sido asimilado perfectamente por los formandos. Y es necesario que en cada sesión, en un momento determinado, los formandos tengan en sus manos el texto del input; así les puede servir como punto de referencia.

Como se trata del primer intento en este campo, el Dicasterio recibirá con gusto el “feedback” y las sugerencias de formadores y formandos, sobre todo a la luz de la experiencia hecha. 

1. IMPORTANCIA DE LA VOCACIÓN


Cuando un trabajo ha sido realizado, ya no tiene futuro; está terminado. Por el contrario, cuando un trabajo se halla todavía en fase de ejecución, es un estímulo para ser completado. 


Toda persona que entra en el mundo no es un “producto acabado”. Dios no nos crea hombres adultos y maduros, sino personas que crecen desde la infancia a la adolescencia a la juventud a la edad madura. Al crearnos, Dios tiene un sueño en su corazón para cada uno de nosotros, un diseño de lo que quisiera que cada uno llegara a ser. Su diseño para cada uno es único, singular, irrepetible. Desde el momento en que es llamado a la existencia, cada uno tiene su vocación. 


Como se ve, al ser una llamada de parte de Dios, la vocación es un concepto y modo religioso de considerar las cosas. Y esto lo distingue de la profesión.

Quien cumple su oficio como una profesión, lo hace con un sentido del deber y responsabilidad. Ha firmado contrato con el patrón,  tiene determinados derechos y deberes; ahora trata de cumplir de la mejor manera posible lo acordado.


Quien por el contrario cumple su oficio como una vocación, tiene una visión mucho más amplia en la cual Dios entra en escena, ¡y esto lo cambia todo! Considera su oficio como parte del proyecto que Dios tiene para su vida.


Reconoce en  su oficio una misión que Dios le ha confiado, y esto lo lleva a dedicarse a su trabajo de cada día con gozo, entusiasmo y entrega. Tiene la certeza de ser un colaborador de Dios y de cumplir su voluntad; por tanto acepta serenamente las inevitables fatigas y dificultades. Sabe que ofrece un servicio precioso a Dios, a la Iglesia y a la sociedad. Conoce y ama a cada uno de sus alumnos, tiene una relación personal con ellos, los educa con sus palabras y sobre todo con su vida para que lleguen a ser, según la expresión de Don Bosco, “buenos cristianos y honrados ciudadanos”.

  
Ahora, lo más hermoso es que toda persona que hay en el mundo ha recibido de Dios una vocación. Ha sido creada y colocada en el mundo para una finalidad particular que ninguna otra persona puede llevar a cabo; si no la realizara, faltaría algo hermoso e importante en el proyecto que Dios tiene para el mundo –  como una pieza que no ha llegado al puzzle, dejándolo incompleto. 


Por tanto, en cierto sentido, Dios depende de cada uno de nosotros. Tiene confianza en nosotros. Nos ama. Está interesado en nosotros. Cada uno es de gran valor para él. 


La vida que Dios nos da es un bellísimo don, pero es también una gran responsabilidad. Ya desde antes que naciéramos, Dios nos conoce y ama personalmente: por esto nos llama a la existencia. Nos crea a su imagen y semejanza, lo cual significa que Dios nos hace para dar la vida y amar – como él. Ésta es la fundamental vocación de toda persona, que llena la vida de significado, satisfacción y plenitud. Cada uno está llamado a amar y a dar la vida de una u otra forma. Si la vida es un don, se realizará solo en la medida en que respetará su propia naturaleza y se volverá don para los demás. Como hemos visto, dedicarse a enseñar es una manera de vivir esta vocación. 


Toca a cada uno, por tanto, descubrir el diseño de Dios para su propia vida, es decir, descubrir en que forma está llamado a amar y a dar la vida, y hacerlo de lleno, porque solo así hallará felicidad y plenitud – en esta vida y en la otra.

	Primer paso - brainstorming: 


A la pregunta siguiente, escribe las respuestas que se te ocurran: 


¿Por qué los jóvenes escogen una profesión particular?


Cuando todos han terminado de escribir, cada uno lee su respuesta, mientras en la pizarra se va haciendo una lista de las motivaciones.

Segundo paso - análisis:


Trabajando en  grupo, se analizan las motivaciones,  identificando:


- las que son egoístas,


- las que son indignas de ser tomadas en cuenta,

  
- las que son altruistas,


- las que en forma explícita se refieren a Dios.

Tercer paso - discusión:


A la luz del ejercicio hecho, se discuten en el grupo las preguntas siguientes:


¿Qué significa “vocación”? ¿Una vocación es dada a cada uno o solo a algunos?

Cuarto paso - búsqueda:


Para indagar sobre la diferencia entre profesión y vocación, estás invitado a hacer el siguiente ejercicio, tomando como ejemplo la enseñanza.


Escribe en la columna de la izquierda la actitud que tendría quien considera la enseñanza como una profesión, y en la columna de la derecha la actitud que tendría quien considera la enseñanza como una vocación.   

   Actitud de quien ejerce la enseñanza                         Actitud de quien ejerce la enseñanza 

                   como profesión                                                               como vocación
  .…………………………………………..                   ……………………………………………

  …………………………………………...                   ……………………………………………

  …………………………………………...                   ……………………………………………

  …………………………………………...                   ……………………………………………

  …………………………………………...                   ……………………………………………

  …………………………………………...                   ……………………………………………

  …………………………………………...                   ……………………………………………

Cuando todos han terminado, se ponen en común en el grupo las respuestas. Sigue una discusión en que se trata de llegar a un acuerdo sobre la importancia, para cada uno, de la vocación.


	He aquí una parábola de la vocación que Dios ha trazado para cada ser humano. Después de leerla, o se responde individualmente a las preguntas, para luego compartir con  el  grupo, o se pasa inmediatamente a responder a las preguntas en el grupo.

LA ORQUESTA DE DIOS

Había una vez una melodía estupenda compuesta por el mismo Dios. Era una pieza encantadora, fascinante. Nadie, hombre o mujer, habría imaginado jamás que fuera posible  escuchar semejante armonía. 

Un día Dios se dijo a sí mismo: “Quisiera armar una orquesta que ejecute mi melodía de modo maravilloso. Quisiera que todos pertenecieran a mi orquesta. Quisiera que tocaran conmigo y fueran felices. Sí, prepararé toda clase de instrumentos melodiosos para ellos: cada persona tendrá un instrumento especial, adaptado a sus capacidades. De esa forma cada uno logrará producir con su instrumento la mejor música jamás escuchada”.

Dicho y hecho, Dios comenzó a crear toda clase de instrumentos musicales. En primer lugar, el violín. Cuando lo probó, produjo unas notas dulces, tranquilizadoras. ¡Era realmente bueno!

Luego Dios hizo el órgano electrónico. Lo probó: ¡valía la pena! Después la guitarra. Cuando tocó sus cuerdas quedó feliz, porque era muy buena.

A continuación hizo la batería que diera el ritmo, luego el clarinete: eran muy buenos. Y así Diosos siguió creando instrumentos siempre nuevos y los probó de uno en uno: quedó más que satisfecho.

Cuando Dios acabó de crear los instrumentos, dijo: “Ahora es el momento de armar mi orquesta”Y Y con eso le dio un violín a María de Nazareth, diciéndole: “¿Estarías dispuesta a tocar conmigo la la melodía que he compuesto?”. Ella contestó: “Sí, Señor mío, como tú quieres”. Y así, entre Dios que e canturreaba y María que tocaba el violín, la armonía que resultó fue espléndida. 

Después Dios entregó el clarinete a un hombre llamado José, un carpintero, y le dijo: “¿Quieres tocar conmigo mi melodía?”. Y él contestó: “Sí, Señor, como tú quieras”. Y ahora el sonido que salía del clarinete era vibrante y estupendo.

Finalmente, Dios repartió los otros instrumentos a todas las personas en el mundo y les dijo: “Toquemos juntos la melodía que he compuesto, y hagamos de tal forma que se vuelva la música más sublime jamás escuchada sobre la tierra. La mía es una pieza de amor, alegría y paz”. 

Y así todas las personas que pertenecían a la orquesta de Dios comenzaron a tocar junto con él. Lamentablemente lo que resultó de la obra bellísima y maravillosa de Dios fue un pandemonium – una bulla desafinada, un ruido irritante, una cacofonía horrible.

1. ¿Qué representa la “melodía de Dios” en esta historia?

2. ¿Por qué Dios quiso armar una orquesta?

3. ¿Por qué quería que todos hicieran parte de su orquesta?

4. ¿Por qué Dios hizo un “instrumento particular” para cada uno? ¿Qué representan los instrumentos?

5. ¿Por qué esta historia insiste diciendo que cada instrumento era muy bueno?

6. ¿Cómo es que el violín y el clarinete tocaban tan bien?

7. ¿Cómo es posible que, pese a haber entregado Dios a cada uno un instrumento especial, su melodía haya sido echada a perder?

8. Si el deseo de Dios de producir una armonía bellísima debe volverse realidad, ¿qué cosa pide a cada uno?

9. ¿Cuál será el mensaje que la parábola encierra para ti?




2. VOCACIÓN CRISTIANA


A muchos cristianos les sucede con frecuencia que tienen en las manos un tesoro – su vocación cristiana – y no lo saben, no lo aprecián. Lo dan por descontado, antes bien, muchas veces lo consideran un peso.


La vocación cristiana está fundada en nuestro bautismo. Por su amor gratuito hacia nosotros, Dios Padre nos hace participar de la vida misma de la Trinidad. Nos vuelve sus hijos, hermanos de su Hijo Jesús y templos del Espíritu Santo. 


Gracias al don recibido en el bautismo, llegamos a reconocer al Padre como autor del plan de salvación y a cumplir el papel asignado a cada uno de nosotros. 


El Hijo Jesús nos revela a Dios y concreta para nosotros el papel en el diseño divino: nos invita a seguirlo, identificándonos con su vida, muerte y resurrección, hasta con sus sentimientos; nos llama a tener la misma relación que él tiene con el Padre y con todos los hombres, es decir: amar a Dios y acoger la vida como un don recibido de sus manos, para hacer de ella un don a nuestros hermanos. 


El Espíritu Santo, el artesano de las almas, guía a todo cristiano en la búsqueda y progresiva comprensión de la secuela de Jesús en la vida. Engendra en su corazón el amor hacia Dios y los hermanos y la actitud de servicio, de donación de sí mismo a los demás. Lo empuja a tener a Jesús en el corazón y testimoniarlo con la vida y la palabra. Le inspira el deseo de santidad,
 y le hace recorrer el camino que hacia ella conduce. 


Pero nuestro bautismo nos hace también miembros de la Iglesia, llamada a vivir como una comunión de personas reunidas en el Padre, Hijo y Espíritu Santo, y enviada con la misión de proclamar el diseño salvador de Dios para todos los hombres. 


Al recibir cada uno su vocación, la Iglesia es embellecida y enriquecida como una “comunión de dones”, a semejanza de un jardín florecido con variedad de flores; al mismo tiempo, todas estas vocaciones están al servicio de su  misión, que es la de proclamar a todos los hombres el diseño salvador de Dios en Cristo.  


Como se ve, cada uno tiene de Dios su vocación que está injertada en la vocación más grande de toda la Iglesia, la llamada al amor y a la donación de la vida: se trata de la comunicación del amor y de la vida de Dios. A los hombres les toca acoger con gratitud y corresponder con amor y con el don generoso de sí mismos. 


Vivir la propia vocación cristiana, es al mismo tiempo vivir la vocación de la Iglesia.


Veremos más adelante que hay tres formas concretas de seguir a Jesús en la Iglesia o, en otras palabras, que la vocación cristiana fundamental es vivida en tres formas prácticas: la vocación del seglar, la vocación del consagrado, la vocación del sacerdote. Cada una de estas tres vocaciones es un modo de amar y servir a Jesús y a la Iglesia; cada una lleva a la santidad y a la felicidad. Le corresponde a cada uno descubrir y seguir la vocación que Dios ha trazado para él.   

	
Lee el cuento que sigue y responde a la pregunta puesta al final.


Había una vez un pobre mendigo sin comida ni casa. Se sentía muy solo y despreciado por todos. Pasaba los días pidiendo limosna. Con un cuenco en la mano, iba de una puerta a la otra, de una a otra calle. La única cosa que poseía era un cuenco grande, sucio y pesado. Lo usaba para pedir limosna y también para comer. El mendigo se consideraba a sí mismo un hombre paupérrimo, inútil, que no servía para nada.


Un día el mendigo se encontró en la puerta de una tienda de objetos raros. Tendiendo con la mano el cuenco, dijo: “¡Ayúdeme, señor! Deme alguna moneda para comprar un poco de pan: no he comido desde ayer. Tengo hambre. Tenga piedad de mi, señor. Ayúdeme”.


El tendero lo miró despectivo. Estaba a punto de darle la espalda, cuando algo en el cuenco llamó su atención. Dijo: “¿Podría dar un vistazo al cuenco que tienes en la mano?”. 


Tomó el cuenco y lo examinó con mucho cuidado. El mendigo miraba con curiosidad e impaciencia, mientras el tendero prolongaba su examen, rascaba el cuenco con las uñas… Al final devolvió el cuenco al mendigo, sacudiendo la cabeza con incredulidad y exclamando: “Mira, eres un tipo raro: no necesitas pedir limosna. Podrías dar limosnas a los demás”.


El mendigo, agitadísimo, dijo: “Pero, ¿qué está diciendo, señor? No se burle de mí. Soy un hombre muy pobre. Ayúdeme, por favor”.


Y el tendero: “¿Hombre muy pobre? Eres un hombre rico, más rico que yo. No necesitas pedir limosna en absoluto. ¡Este cuenco tuyo es de oro puro!”.


¿Cuál sería el mensaje que esta narración quiere comunicar?




	
El Card. Carlos M. Martini, que hace algunos años fue arzobispo de Milán, amaba mucho a los jóvenes, y éstos lo apreciaban y le escuchaban con gusto. 


He aquí una carta abierta que escribió a un joven, ofreciéndole sugerencias prácticas para la búsqueda de su vocación.

CARTA ABIERTA A UN JOVEN


Muy querido amigo:


Probablemente esta carta te caerá de sorpresa, porque no es respuesta a otra que tú me hayas escrito ni a una pregunta que me hayas hecho.


He tomado la iniciativa de escribirla porque quería decirte, con calma y reflexión, algunas cosas que he pensado comunicarte ayer, después de celebrar la Misa en tu parroquia durante mi visita pastoral; en ese momento, lamentablemente, no hubo tiempo para hacerlo. 


Tú representabas a los jóvenes en la Oración de los Fieles. Ya no recuerdo tus palabras exactas. Pero recuerdo que has rezado para que todos los jóvenes sepan “dar algo de su tiempo y energía” para el servicio de sus hermanos, así en la comunidad cristiana como en la sociedad.  


Siempre me gusta alabar cualquier esfuerzo que un joven hace para superar su egoísmo. Pero ayer tú has rezado una oración en que te has referido, no a la acostumbrada lucha cotidiana contra el egoísmo, sino al estilo-modelo para los jóvenes de vivir como cristianos, y por esto has invocado la gracia y la bendición del Padre.


Es sobre este punto que quisiera compartir mis reflexiones contigo. Pido disculpas por ser sincero contigo, pero debo decirte que tu oración era equivocada. El estilo-modelo que tú has propuesto para vivir como cristianos no era auténtico, porque cuando se trata de darnos a nuestros hermanos no podemos hablar de “un poco” o “solo tanto”: no puede haber cálculo en nuestro dar. 


Darse a otra persona, quienquiera ella sea y en cualquier forma, es de por sí algo absoluto e incondicionado.


Te bastará reflexionar un momento para darte cuenta que las relaciones entre personas no piden esto o aquello, este servicio o este otro, poco tiempo o mucho tiempo… como si alguien pudiera medir la cantidad de energía y de tiempo que dar a otro.


No hay duda que la persona humana tiene necesidad de muchas cosas. Pero estas cosas son siempre especificaciones o expresiones del momento de una amistad, interés y aceptación que están por debajo, que son más fuertes y nunca pueden agotarse con los gestos realizados, porque superan las acciones concretas y se vuelven fuente fecunda de ulteriores gestos y actos de servicio más intensos todavía.


Ya que tomas en serio tu fe, estoy seguro que comprenderás el significado profundo de la “totalidad” que acompaña el encuentro en que una persona se da a otra persona. Lo encontrarás cuando, con humildad y tenazmente, buscas ese elemento divino y misterioso que habita en el corazón de toda persona y le infunde una dignidad absoluta, es decir: la libertad y el anhelo hacia lo infinito.


Además, tú no crees en un Dios genérico, sino que has recibido la gracias incomparable de amar al Dios de Jesucristo, es decir: al Dios que en Cristo se ha dado totalmente al hombre hasta el punto de morir en una cruz y ha querido que el hombre esté con él en la plenitud de la resurrección.


Acaso tengas un poco de miedo ante un ideal de totalidad tan exigente. Acaso no logres comprender la profundidad de algunas de las cosas que te estoy diciendo. Por eso quisiera trazar algunos pasos que podrían ayudarte a comprender el significado de lo que trato en este momento de comunicarte con toda sencillez y fraternidad.


El primer paso es el de comenzar a mirar con ojos nuevos a toda persona que encuentras, no solo pensando en lo que necesita, o si te gusta o no. Estamos llevados a situar en categorías a las personas que encontramos diariamente; nos pasa a todos, incluso a mí.


Somos perezosos e inclinados a fijarnos en las etiquetas que pegamos según nuestros primeros prejuicios; en un segundo momento confiamos poder confirmar las mismas etiquetas,  sin cambiarlas. Peor aún, al encontrar a las personas, con frecuencia y sin darnos cuenta estamos llevados a pensar lo que podemos recibir de ellas, damos rienda suelta en  nuestro corazón al instinto egoísta que trata de usar a los demás.


He aquí porqué te he pedido mirar con ojo nuevos – para vencer la superficialidad y el egoísmo, para percibir atentamente los pedidos y esperanzas escondidos en las personas que encuentras, y para penetrar algo más profundamente en las necesidades y motivaciones que tejen los hilos de la historia.


El segundo paso es el de lograr  que los recursos de tu fe produzcan frutos más abundantes. Para ello debes asumir el compromiso de un momento de oración o meditación diaria. Tú sabes que Dios nos ha hablado en Jesús y que esta Palabra viva se halla en la comunidad cristiana. Deja que la Palabra te desafíe con frecuencia. Toma una porción de la Palabra de Dios cada día y deja que penetre en tu manera cotidiana de vivir. ¡Verás qué sobresaltos y cambios recibirás del trabajo que te estoy sugiriendo!


El tercer paso es el de adquirir la buena costumbre de aceptar a los demás con humildad, maleabilidad y responsabilidad creativa. Salúdalos; habla con ellos y acéptalos como son, sin condiciones; presta atención a sus más pequeñas necesidades; demuéstrales ese perdón mutuo que, junto con muchos defectos, ves seguramente practicado en tu familia y en la comunidad cristiana.  


El cuarto paso es el de ver y hacer todo con un sentido de Iglesia. Para ello forma parte de un grupo; pero no de cualquier grupo, sino de uno que te dé un sentido de pertenencia eclesial y preocupación apostólica. En el grupo madurarás en tu fe y compromiso; aprenderás a ver, juzgar y obrar a la luz de la Palabra de Dios, y así desarrollarás dentro de ti el hábito de la vigilancia y del discernimiento; celebrarás los sacramentos, que son alimento y vida, en la comunidad eclesial; madurarás la decisión con respecto a tu vocación futura paso a paso tomando contacto con las varias vocaciones en la Iglesia – ellas te servirán para iluminar la opción que estás haciendo y para reforzar tu determinación.


El quinto paso es el de acoger las oportunidades maravillosas de voluntariado como un signo importante del Espíritu Santo para los jóvenes de nuestro tiempo. Has oído ciertamente del movimiento de voluntarios, tal vez ya está trabajando con ellos. Yo veo en estas experiencias una escuela excepcional para aprender nuevos caminos para enfrentar los problemas de las relaciones entre personas, también las de nivel internacional.


Y, finalmente, hay un último paso que sella y confiere autenticidad al viaje que te estoy sugiriendo: es el de buscar en que forma estable, completa y concreta tú puedes vivir TU VIDA ENTERA COMO UN DON TOTAL DE TÍ MISMO a los demás.


La opción importante que haces tiene un nombre, que desafortunadamente se ha vuelto ambiguo. Se trata de una VOCACIÓN, que algunos piensan sea un lujo reservado a una categoría particular de cristianos.


No te hablo mucho de este tema, ni voy a detenerme largamente sobre los medios para descubrir y cultivar tu vocación. Quiero decirte solo que, siguiendo el ejemplo de Jesús y con el poder del Espíritu Santo, todo bautizado es llamado por Dios a vivir no para sí mismo sino para los demás en una forma concreta de vida que es igual para todos en lo que se refiere a la plenitud de la fe y al heroísmo de la caridad.


En un segundo  momento, esa forma de vida se vuelve diversa para cada cristiano, según el compromiso y la función que cada uno debe desempeñar en la comunidad cristiana en el nombre de la Iglesia.    


Es importante para cada uno poder decir que  el camino que ha escogido es, para él, el camino más sincero, aquél sobre el cual ha rezado mucho, un camino que le ha costado mucho y, pese a ello, un camino que será muy fecundo porque no le pertenecerá más a él.


CADA VIDA ES UNA VOCACIÓN.


Para ti, que vives en la cumbre de tus años juveniles, he aquí lo que significa amar a tu próximo.


Carlos


Después de haber leído esta carta, el grupo la profundiza tratando de responder a las preguntas siguientes; o deja tiempo de trabajo personal de reflexión sobre las preguntas, antes del intercambio en el grupo.

1. ¿Te gusta esta carta?

2. ¿Qué ha movido al Card. Martini a escribir esta carta?

3. El Cardenal habla de entregarse totalmente a los demás. ¿Lo encuentras exigente? ¿No es ésta la naturaleza de un amor auténtico?

4. ¿Qué significa en concreto “mirar a toda persona con ojos nuevos”?

5. ¿Te das cuenta que, en el fondo, los seis pasos sugeridos por el Card. Martini te invitan a amar al Señor, a la Iglesia y a todo ser humano?

6. ¿Qué significa: “toda persona tiene una vocación”?

7. Sin mirar el texto, ¿recuerdas las seis sugerencias del Card. Martini? ¿Piensas que sea posible seguirlas? ¿Cómo?   




3. VOCACIÓN DEL SEGLAR


Entre los varios libros escritos por un autor francés, Michel Quoist, hay uno que trae un capítulo con el título: “¡Si Cristo leyera el  periódico de hoy!”. El autor dice que, al levantarse por la mañana, se ha preguntado: “Si Cristo viviera hoy en el mundo, ¿habría leído el periódico de hoy?”. La respuesta era fácil: “Seguramente lo habría hecho: ¿cómo podía quedar indiferente ante todo lo que sucedía en el mundo?”. 


Pero luego Michel se puso una segunda pregunta: “¿Cómo habría leído el periódico?”.  Pensó en sí mismo: “Habría leído todas las noticias del periódico preguntándose: ‘¿Está edificándose mi Cuerpo?’. Y, con el periódico en la mano, habría rezado a su Padre en el cielo”.


Como Cristo, el cristiano no es indiferente al mundo. Antes bien, está muy interesado en él, porque es cabalmente allí donde vive su vocación de seglar que, en resumidas cuentas, es la vocación cristiana vivida en el mundo.


Dicha vocación lo llama a aportar a la construcción del Reino de Dios en el mundo.

1. En primer lugar, él se halla enfrentado por el mal que invade el mundo – en todo sector. Hoy día se habla tanto, por ejemplo, de la corrupción en la política, de la explotación de los trabajadores, de la discriminación contra ciertas clases del pueblo, de la pornografía en la sociedad, del abuso de la religión en instigar divisiones, etc. Son todas consecuencias del pecado – del pecado personal, colectivo, estructural… Y entonces, cuando el seglar combate estas manifestaciones del pecado en el mundo que lo rodea, y trae justicia, honradez y respeto en la familia, en la escuela, en la profesión, en la política… él está liberando el mundo del pecado, es decir, ayuda a “redimir” el mundo, o, como se ha dicho, contribuye a la construcción del Reino de Dios en el mundo, “reino de verdad y vida, reino de santidad y gracia, reino de justicia, amor y paz” (prefacio de la misa de Cristo Rey).

2. El seglar se halla enfrentado, día tras día, también por otra situación, que no es de pecado. En el mundo grande y complicado de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación social; y también de otras realidades… como el amor, la familia, la educación de niños y adolescentes, el trabajo profesional, el sufrimiento (cf. ChL 23). Y entonces, con su ejemplo y sus palabras, trata de infundir en todas estas realidades humanas el espíritu del Evangelio, realizando su transformación cristiana, y contribuye así a la obra de evangelización, que es la misión de la Iglesia en el mundo. 


He aquí, por tanto, la obra de salvación que el seglar, por su misma vocación, está llamado a desarrollar estando en el mundo. Es un papel más que urgente e importante en el siglo en que vivimos. Ofreciendo sí mismo y todo su trabajo al Padre, en unión con la oferta de Jesús en la Misa, él hace de su vida un sacrificio espiritual grato a Dios. Y es con esta implicación cristiana suya en las realidades seculares que halla el camino de la santidad. 


Comenzando por María y José, padres de Jesús, hay tantos ejemplos de seglares que han vivido su vocación en forma ejemplar y hasta heroica. 

· Hay personas nobles como Santa Isabel, reina de Hungría, que para seguir las enseñanzas de Jesús vendió todo lo que poseía y trabajó para sostener a su familia y ayudar a los pobres; Santo Tomás More, el gran canciller de Inglaterra, que fue decapitado por su oposición al divorcio del rey y por negar la supremacía del mismo sobre la Iglesia; el rey Balduino de Bélgica, que prefirió abdicar de sus poderes constitucionales antes que firmar una ley del parlamento a favor del aborto. 

· Hay papás y mamás cuya vida de padres ha sido extraordinaria, como por ejemplo Santa Gianna Beretta Molla que, teniendo que elegir entre el aborto o perder su propia vida, escogió morir para que su niña naciera. 

· Empujados por su fe cristiana, algunos cristianos han dedicado la vida a los pobres y marginados. Por ejemplo: Raoul Follerau, trabajador incansable de la causa de los leprosos de todo el mundo; Jean Vanier, fundador de más de 100 comunidades en 30 países para el cuidado de enfermos mentales; Venerable Pauline-Marie Jaricot, fundadora de la Sociedad para la Propagación de la Fe, que sostiene las misiones en todo el mundo. 

· Otros, por el contrario, han participado en la misión de Jesús y de la Iglesia haciendo del propio sufrimiento su apostolado, como la Beata Alexandrina da Costa, paralizada en cama durante 30 años.

· Y ha habido también jóvenes que en su tierna edad han dado espléndidos ejemplos de vida cristiana: Santa María Goretti, 12 años, acuchillada por defender su castidad; Santo Domingo Savio, 15 años, apóstol entre los compañeros en el Oratorio de Don Bosco; la Beata Laura Vicuña, que ofreció la vida para la conversión de su madre; el Beato Ceferino Namuncurá, joven indígena de la tribu Mapuche de la Patagonia, reconocido como estudiante ejemplar.

Ésta es una pequeña selección de seglares reconocidos universalmente por ejemplaridad de su vida cristiana. Pero, a decir verdad, hay miles y miles de personas que diariamente viven su fe como una vocación, siguiendo a Jesús y tomando parte en la misión de la Iglesia. 

Hay, por ejemplo:

· personas que dan la vida para difundir el mensaje de castidad entre los jóvenes y combatir la pornografía en la sociedad;

· otras que ofrecen su vida como misioneros seglares en tierras lejanas;

· numerosos seglares que forman parte de grupos apostólicos en las parroquias, como la Legio Mariae y el círculo S. Vicente de Paúl;
· muchos jóvenes católicos que pertenecen a  movimientos como Focus en los Estados Unidos y Jesus Movement en la India, de modo que son misioneros entre sus compañeros en los campus universitarios:

· tantos seglares que enseñan el catecismo en las escuelas, donde comunican su fe a las jóvenes generaciones, e innumerables padres de familia que realizan una espléndida obra educando en forma cristiana a sus hijos. 

Como se ve, es una bellísima vocación la del seglar y es vivida, las más de las veces, a escondidas, en la humildad, en formas que solo Dios conoce. 

	PROBLEMAS DEL MUNDO Y SOLUCIONES

Podemos considerar el mundo desde cinco diversos puntos de vista: económico, cultural, social, político y religioso.

En cada una de las cinco columnas escribe el que consideras el mayor problema de ese sector.

Después escribe la que, a tu juicio, sería la solución de ese problema.

Cuando todos han terminado, se compara en el grupo.


	Económico
	Cultural
	Social
	Político
	Religioso

	Problema:

Solución:


	Problema:

Solución:
	Problema:

Solución:
	Problema:

Solución:
	Problema:

Solución:



	Pregunta: ¿Piensas que, como católicos, tenemos un compromiso mayor para aportar soluciónes a estos problemas? Explica tu posición: 

………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………..




	I

La fábula que sigue nos dice algo acerca de cómo reconocer a los santos. Léela en silencio; luego discute en el grupo el significado de la fábula.

“Disculpa – dijo un pez en el mar a otro pez – tú eres más viejo y tienes más experiencia que yo, probablemente puedes ayudarme. Dime: ¿dónde puedo encontrar esa cosa que se llama Océano? La estoy buscando por todas partes y no la encuentro”.

“El Océano – contestó el pez anciano – es aquello en que está nadando”.

“¿Esto? – exclamó el pez joven. – Pero esto es solo agua. Lo que yo estoy buscando es el Océano”, y decepcionado se fue a buscar la respuesta  por otro lado.  

II

Lee las definiciones siguientes. ¿Cuál de ellas corresponde a tu idea de un santo? ¿Por qué?

Un santo 

· Es una obra maestra de la gracia de Dios, y pese a ello sigue siendo libre.

· Es una persona santa que reza mucho.

· Es quien vive una vida cristiana coherente en su propia situación de vida.

· Es quien trata de amar a Dios y al próximo con todo el corazón.

· (otra cosa)

Compara tu respuesta con la de los otros miembros del grupo. 

III

Piensa en seglares por quienes tienes mucho respeto y afecto. Haz una lista de sus cualidades extraordinarias. ¿Los considerarías santos? Escribe tus razones en la columna “definición de un santo”.


Personas


Características


Definición de un santo

1.

2.

Comparte tu respuesta con los demás miembros del grupo.

En el grupo, tratad de llegar a un consenso sobre la vocación del seglar como vocación a la santidad.




4. VOCACIÓN DEL CONSAGRADO


Mientras muchos cristianos se sienten llevados a seguir a Cristo en medio de las realidades seculares (y ésta es la vocación del seglar), hay algunos que se sienten fascinados por la persona de Jesús, y esta fascinación por Jesús es en sí misma una gracia, una vocación. 


Ven que Jesús estaba totalmente entregado a su misión salvadora, y por esto ha renunciado al matrimonio y a crear su propia familia, ha escogido una vida pobre y sencilla para sentirse totalmente libre para su misión, y no ha querido hacer otra cosa en toda su vida sino amar a su Padre y cumplir la voluntad de él.


Como los apóstoles del evangelio, también ellos se sienten llevados a seguir totalmente a Jesús y entregarse por completo a su misión de salvación.  


Encuentran en su camino ejemplos de personas consagradas que, siguiendo las huellas de un santo Fundador, ya viven así. Para ser “una memoria viva de la forma de existir y de obrar de Jesús”,
 hacen los votos de castidad, pobreza y obediencia; viven y rezan en comunidad junto con otros que han asumido el mismo compromiso; y todos juntos se dedican totalmente al servicio de la misión salvadora mediante su testimonio y sus obras de caridad. En concreto, tienden a ser signos y portadores del amor de Cristo a todos los hombres para invitarlos a vivir como hijos de Dios en Cristo. Estos cristianos se sienten atraídos por un grupo de personas consagradas hasta el punto de entrar en su Congregación religiosa y compartir su vida y acción.     


Sor Ana es misionera en el territorio noroeste de Canadá, cerca del círculo polar ártico. Trabaja entre los Inuit o esquimales, para quienes la vida es una lucha cotidiana para sobrevivir. Su ministerio es mucho más que la enseñanza del catecismo.


Una vez, mientras daba clase de catecismo a un grupo de niños, una mamá esquimal agitadísima entró en el cuarto, gritando que su pequeño había estado dando vueltas y se había perdido: todos los hombres del pueblo andaban lejos de cacería, no había nadie que pudiera ayudarla a buscarlo. Sor Ana y ella se pusieron las raquetas de nieve y salieron a buscar al chico por las colinas cubiertas de nieve. Cabalmente cuando una tempestad de nieve iba a estallar, lo encontraron.


La gente del pueblo de Nor jamás había visto a una hermana antes de la llegada de Sor Ana. Su vida, como la de la gente, es sencilla y valiente. Vive en una choza como la de ellos, y vive su dura existencia. Como dijo una mamá esquimal, “Sor Nieve (así la llaman) nos habla de Jesús y vive como él aquí entre nosotros”.

Ejemplos de la vocación de consagrados abundan en la historia de la Iglesia. 

· Hay consagrados que han querido poner toda su vida al servicio de Cristo, viéndolo en los pobres. Tal vez la más famosa entre ellos sea la Beata Madre Teresa de Calcutta, que durante 45 años se dedicó totalmente a servir a Cristo en los pobres, en los enfermos y en los moribundos porque, decía, “en cada uno de ellos está escondido Cristo”. Comparada a veces a Madre Teresa ha sido Sor Emmannuelle, que ha trabajado entre miles de “zabaleen” (muchachos que recogen la basura) en las periferias de las ciudades de Egipto. El Bienaventurado Damien de Veuster se entregó al servicio de los leprosos abandonados en la isla de Molokai. Y tenemos a San Juan Bosco, que se dió a la salvación de la juventud pobre y abandonada. 

· Otros consagrados se han dedicado al apostolado de la predicación, como San Antonio de Padua, que no quiso otra cosa sino seguir a Jesús, y Jesús crucificado; San Francisco Xavier, que entregó su vida a la obra misionera en Asia; y San Francisco de Asís, que abrazó la “señora pobreza”.  

· Algunos consagrados además han dado su vida en el martirio: San Maximiliano Kolbe, encarcelado en el campo de concentración de Auschwitz, se ofreció heroicamente para morir en lugar de otro preso que tenía familia. El Beato Miguel Pro continuó su ministerio sacerdotal a escondidas durante la persecución en México, hasta que fue capturado y fusilado; murió proclamando: “¡Viva Cristo Rey!”. San Pablo Miki predicó el evangelio en el Japón: fue crucificado y desde la cruz hizo su último sermón, en el cual perdonó a sus asesinos.   

· Y luego hay los consagrados que han hecho de su vida en comunidad, frecuentemente con mucho sufrimiento, un acto de amor al Señor. Santa Teresa de Lisieux, que descubrió el secreto de su vida: “O Jesús, mi amor, finalmente he encontrado mi vocación. ¡Mi vocación es… amar!”. Santa Bakhita, chica sudanesa, robada por mercaderes árabes y vendida cinco veces como esclava en el espacio de 8 años; más tarde llevada a Italia, allí fue bautizada y decidió hacerse Canosiana. Santa Bernardita, favorecida por la Virgen con 18 apariciones en la gruta cerca de Lourdes. 

Pero ésta es solamente una pequeña muestra de algunas figuras excepcionales de la vocación del consagrado. Basta echar un vistazo a la historia de la Iglesia a lo largo de los siglos para darse cuenta de cuanto los consagrados hayan contribuido a la misión y a la  santidad de la misma, por no hablar del enorme aporte por ellos ofrecido a las gentes de todo el mundo, sin distinción de color, raza, edad o religión.

· Muchas órdenes religiosas han estado – y siguen estando – a la vanguardia en la evangelización ad gentes, anunciadoras del Evangelio de Jesús en todos los rincones de la tierra al precio de inmensos sacrificios personales, incluyendo el martirio.

· Cabalmente por la libertad que poseen gracias a los votos que profesan, los religiosos ofrecen su servicio para el Reino de Dios en todas partes del mundo. Con frecuencia se hallan en la primera línea de apostolados nuevos y difíciles y en regiones inhospitalarias e inaccesibles, cuidan a los enfermos de SIDA, a los muchachos de la calle, a quienes han sido captados por las redes de la esclavitud y de la prostitución, a los refugiados y a las víctimas de violencia y calamidades naturales… Movidos por el amor de Cristo, y actuando en equipos apostólicos unidos y flexibles, con su preparación y experiencia plurisecular y plurinacional ofrecen una amplia gama de escuelas,  hospitales y obras sociales para la educación y la evangelización de todos los pueblos, especialmente de los pobres y abandonados. 

· Al mismo tiempo, muchas órdenes de consagrados se dedican a otra forma de apostolado tan necesaria en el mundo de hoy – la oración y la intercesión por toda la humanidad..    


En verdad, hay en el consagrado una espléndida vocación en la Iglesia, que rinde testimonio de un amor fuerte para Jesús y de una entrega total al Reino de Dios. 

	¿LA VIDA CONSAGRADA PUEDE DECIR ALGO

HOY AL MUNDO?

En la columna de la izquierda hallas algunos DESAFÍOS del mundo en que vivimos. En la columna de la derecha escribe las RESPUESTAS  o mensajes que la vida consagrada puede dar a cada uno de estos aspectos.



	DESAFÍOS

1. Secularismo y olvido de Dios

2. Individualismo, egoísmo

3. Consumismo desenfrenado

4. Ansia de poder político y económico 

5. Explotación del otro

6. Relaciones oficiales, estandarizadas, computerizadas, desapegadas, alejadas

7. Tensiones y odios viejos y nuevos entre pueblos, etnias, tribus, castas, grupos y regiones

8. Despersonalización económica, tecnológica y tecnocrática

9. Huída del mundo mediante la droga y el alcohol

10. Vida superficial debida a la atención banal dada a la publicidad, a la moda, a la TV, a Internet…


	RESPUESTAS

1. La primacía de Dios en la vida; la centralidad de Cristo; la necesidad de la fe y de la oración.

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 




	Lee Hechos  2,42-47 y Hechos 4,32-35. Escribe tus respuestas y compáralas con el grupo. 

1. ¿En qué forma el contenido de estas lecturas es semejante? ¿diverso?

2. ¿Cómo han vivido estos grupos? ¿Por qué?

3. ¿Cómo imitaban a Jesús estos grupos?

4. ¿Qué áreas de la vida en común eran consideradas importantes?

5. ¿Te habría gustado vivir en uno de estos grupos? ¿Porqué sí o porqué no?

6. ¿Qué grupos tienen hoy algunos de estos aspectos?




	Lee esta fábula con atención y luego contesta las preguntas puestas al final. Cuando todos han terminado, en el grupo se compara. 

LOS CAMELLOS


En un oasis, en un desierto lejano, vivía una manada de camellos. Su vida era pacífica, sencilla y segura. Tenían mucha hierba y dátiles para comer y mucha agua para beber. 


Cierta noche una estrella rara y turbadora apareció en el horizonte de su existencia tranquila y solitaria. Era de una luminosidad indescriptible, brillante, deslumbradora e irresistiblemente seductora. La mayoría de los camellos estaba tan atareada en comer, beber y dormir que no prestó atención a la presencia de esa estrella brillante y sugestiva: continuaron a vivir su existencia monótona e inútil. Pero algunos de ellos, menos preocupados de sus cosas, estaban mirando en torno suyo. Levantaron la cabeza hacia el cielo e inmediatamente vieron el resplandor y la fascinación de la nueva estrella. Quedaron perplejos por su presencia y se preguntaron qué significado pudiera tener. 


Uno de los camellos dijo a los compañeros: “¡Qué estupenda y encantadora estrella! Me atrae terriblemente, parece que nos esté invitando a todos… Me siento fascinado, empujado hacia ella. Me recuerda el sueño que tuve cuando pequeño. Vi una nueva estrella aparecer en el horizonte. Escuché claramente esa estrella llamar a todos los hombres para que la siguieran en la búsqueda de una nueva vida, un nuevo pueblo, una nueva patria. ¡Quién sabe si ésta pudiera ser la estrella de mis sueños infantiles!”.


Ante semejantes expresiones sus compañeros rompieron a reír. Los que no  habían visto la estrella lo llamaron visionario chiflado, soñador tonto. Los que habían visto la estrella lo tildaron de loco. Todos gritaron a una sola voz: “¿Qué dices? ¡Seguir una estrella! Nadie lo ha hecho jamás. ¿Dónde irás? ¿Cómo irás? ¿Por cuánto tiempo? Y, ante todo, ¿por qué?”.


El contestó: “¿Dónde iré? Donde ella me lleve, de cualquier forma. ¿Por cuánto tiempo? Por la eternidad. ¿Por qué? Porque me llama. Me llama con su luminosidad fascinadora y con su belleza mágica. Me siento atraído por ella en forma irresistible. Sí, sí, seguiré esta estrella, pagando cualquier precio. Lo he decidido, nadie me detendrá”.


Muchos camellos lo abandonaron: le dieron la espalda y volvieron a comer, a beber y a dormir. Solo algunos quedaron con él. Su curiosidad había sido despertada por la estrella resplandeciente y la fascinación que consumía al compañero. Uno le preguntó: “¿Piensas dejar este bellísimo oasis, con todas sus comodidades y la seguridad que ofrece, para caminar en el desierto buscando una nueva vida, un nuevo país?”.


“Sí – respondió él –, he decidido dejarlo todo y salir inmediatamente siguiendo esa estrella. Mirad: ya está yéndose de nuestro cielo, ya está desapareciendo de nuestro horizonte. Debo marchar de toda prisa. Si alguien quiere venir conmigo, ¡muy bien venido! Pero todo atraso es peligroso. Un minuto todavía, y la estrella podría ocultarse a nuestra vista, podría desaparecer y no volver más. Es cuestión de ahora o nunca más. Es la oportunidad de una vida”.


Algunos camellos quedaron muy impactados por el entusiasmo y la determinación de su compañero y decidieron acompañarlo. Dijeron: “Iremos contigo. Pero danos tiempo para almacenar abastecimientos para el viaje. Nos hace falta mucha hierba y forraje, agua abundante, dátiles, grano. Ya sabes, hay que ser prudentes y sabios…”.


“Mirad, nos queda poco tiempo – dijo el camello –, la estrella está desapareciendo. No podemos esperar un minuto más. Quien nos invita a seguirlo, quien nos llama a ir con él, ciertamente no lo hará sin preocuparse de lo que necesitemos. Nos cuidará  durante el viaje. Yo salgo en seguida. El que quiera venir conmigo, venga. En caso contrario, quedad aquí y arreglaos”.


Con estas palabras, el camello dejó el oasis y comenzó su viaje a través del desierto inmenso, vacío, inhospitalario. Mantuvo los ojos fijos en esa estrella que iba gradualmente desapareciendo del horizonte del oasis. Solo dos camellos corrieron tras él y lo acompañaron. Todos los demás sacudieron la cabeza desaprobando, y susurraron: “¡Pobrecitos! Morirán ciertamente – de hambre, de sed y de exposición al sol. ¡Podían haberse quedado con nosotros en el oasis y gozar de todas las comodidades que la vida nos ofrece!”.

Preguntas: 

1. ¿Qué representa la estrella?

2. ¿Y qué representa el camello que siguió la estrella?

3. ¿Por qué el camello siguió la estrella? ¿Y por qué casi todos los demás camellos no la siguieron?

4. ¿Qué es necesario para seguir la estrella?

5. ¿Qué mensajes piensas nos ofrezca la fábula?




5. VOCACIÓN DEL PRESBÍTERO

He aquí al sacerdote: la tercera forma de seguir a Cristo y vivir la vocación cristiana, no concedida a todos, sino únicamente a quienes son llamados por él. 


El sacerdote es el representante de Jesucristo Buen Pastor, y está puesto al servicio del rebaño. Por este motivo su sacerdocio es llamado “ministerial” (de “ministro”, que en latín significa “siervo”). Para vivir su vocación, seglares y consagrados necesitan de la Palabra de Dios que robustezca su fe y transforme su vida, de los sacramentos que les permitan ofrecerse a Dios como hostia pura y santa, de guías y apoyos que los alienten y sostengan en el camino hacia la santidad.   


Por ello el sacerdote ejerce, en nombre de Cristo, un triple ministerio hacia seglares y consagrados:

· el ministerio de la Palabra: lleva la palabra de Cristo a las diversas situaciones y a través distintas formas de comunicación, para suscitar y reforzar la fe de manera que transforme la vida;

· el ministerio de santificación: lo realiza de varias formas. El momento más significativo y fecundo está en el servicio de iniciación a la vida en Cristo, en la oración litúrgica y en la celebración de los Sacramentos, especialmente de la Eucaristía y de la Reconciliación. Es la fe, celebrada en la comunión con Él y con los hermanos;

· el ministerio del cuidado pastoral: sostiene, dirige y guía a cada uno en el esfuerzo por vivir la fidelidad personal con alegría y compromiso y, al mismo tiempo, mantiene unida la comunidad de fe y la anima para que viva y cumpla su misión en el mundo.        

El sacerdote, por tanto, está lejos de ser una figura de poder, dignidad y clase social, o una figura solamente de culto (misa, confesión). 


Al contrario, es una figura de servicio humilde, es indispensable a seglares y consagrados porque todos necesitan encontrar a Cristo en la Palabra y en el Pan eucarístico para vivir con alegría y fidelidad su vocación y misión. Aquí está la belleza y la importancia de la vocación del sacerdote en la Iglesia y en el mundo.


Ahora bien, esta vocación del sacerdote se expresa de muchas maneras.

· Hay sacerdotes que se han dado totalmente al trabajo pastoral realizando, con su vida santa y su palabra, una verdadera transformación espiritual de la comunidad propia y de los alrededores. Basta pensar en San Juan Vianney, conocido como el Cura de Ars: en los últimos 10 años de su vida escuchaba confesiones durante 16, 18 horas al día – no solo de sus parroquianos, sino de 20.000 peregrinos que llegaban anualmente atraídos por su persona. 

· Otros sacerdotes han dirigido su trabajo pastoral a los pobres y marginados, a los enfermos y a los presos. Entre ellos: San Felipe Neri, llamado “el apóstol de Roma” por su trabajo entre lo jóvenes, los pobres y los enfermos; San Vicente de Paúl, pastor ferviente, que entregó su vida a las obras de caridad; San José Cafasso, que durante muchos años se dedicó a la formación de los sacerdotes, e hizo sentir la fuerza de la esperanza cristiana y la confianza en la misericordia de Dios en sus visitas a los presos y a los condenados a muerte. 

· Hay sacerdotes que ensayan nuevas formas de llevar el Evangelio al mundo, como “The Priests”, tres sacerdotes de Irlanda del Norte, Eugenio O’Hagan, Martín O’Hagan y David Delargy: han formado un grupo que trata de proclamar el Evangelio a través de la música y el canto. 

· Y los hay que, en la fidelidad a su ministerio, han dado la vida como Cristo, el Buen Pastor: San Juan Nepomuceno, que perdió la vida por haberse negado a manifestar los secretos del confesonario; San Andrés Dung-Lac, párroco vietnamita, que con su vida ejemplar y la predicación atrajo a muchos a la Iglesia, hasta que lo metieron a la cárcel, lo torturaron y finalmente le cortaron la cabeza; y los 3000 sacerdotes católicos que perdieron la vida por orden de Hitler y de los nazis en  los campos de concentración durante la última guerra mundial.

Estos son únicamente algunos ejemplos más conocidos de la vocación del sacerdote. Pero basta un vistazo a la historia para darse cuenta del precioso y delicado servicio ofrecido con mucha humildad y sencillez por miles de sacerdotes, hombres de Dios para los demás, día a día, en todas partes del mundo.

· Están allí para acompañar a todo cristiano desde su ingreso en el  mundo hasta el momento en que parte hacia la eternidad.

· Están allí para entregar a la gente la doctrina, el ejemplo y la gracia del Señor Jesús, y sostenerla en el camino que lleva a la santidad.

· Están allí para construir la comunidad cristiana y hacer que viva de Jesucristo y cumpla con su misión de evangelizar el mundo.

Unos renglones de Lacordaire captan el sentido profundo del sacerdocio:

“Vivir metido en el mundo sin ningún deseo de sus placeres;

ser miembro de toda familia y no pertenecer a ninguna;

compartir todos los sufrimientos;

sanar todas las heridas;

ir diariamente del hombre a Dios para ofrecerle la adoración y súplica de la criatura;

volver de Dios al hombre para traer el perdón y la esperanza del creador;

tener un corazón de hierro para la castidad y un corazón de carne para la caridad;

enseñar e instruir;

perdonar y consolar;

bendecir y ser bendecido por siempre.

¡Oh Dios, qué vida!

Y es tuyo, ¡oh sacerdote de Jesucristo!”.   

	            Lee este episodio y haz el ejercicio indicado al final.

NECESITO TUS MANOS


Se cuenta que durante la última guerra mundial los japoneses habían conquistado una isla en las Filipinas y los americanos trataban de arrojarlos de ella. Por esto los americanos bombardearon la isla entera; después lanzaron a sus soldados con paracaídas.  


Y así los soldados americanos estaban recorriendo la isla buscando al enemigo. Poco después llegaron a la que había sido una floreciente estación misionera, pero que ahora – por el bombardeo – no era más que un montón de ruinas. Controlaron los escombros: no había soldados japoneses. Estaban por irse, cuando uno de ellos vio una estatua de Cristo tumbada en el suelo. Como eran buenos cristianos, pensaron que convenía colocarla nuevamente sobre su pedestal. Con algún esfuerzo, lograron hacerlo.


Pero, debido a las bombas o por la caída, las manos de la estatua se habían roto. Por más que trataran, no lograron fijarlas nuevamente. Estaban por dejar las cosas en esa forma e irse, cuando uno de ellos tuvo una idea brillante. Colocó ante la estatua un trozo de cartón en el cual escribió las palabras siguientes: “No tengo otras manos sino las vuestras”.


No se puede garantizar la autenticidad del episodio. Pero el mensaje es muy verdadero. Jesús necesita manos que bendigan hoy a los niños como él los bendijo hace dos mil años. Necesita labios que digan hoy: “Éste es mi Cuerpo, ésta es mi Sangre”, o “Vete en paz, tus pecados están perdonados”, como él lo dijo hace dos mil años. Necesita pies que vayan hoy en búsqueda de la oveja perdida en nuestras ciudades y pueblos, como él anduvo por la Palestina hace dos mil años. Jesús hoy necesita personas que continúen su presencia y acción en el mundo.    

Completa la frase siguiente: El sacerdote es………………………………………………………....

 ………………………………………………………………………………………………………..

……………………………………………………………………………………………………….

……………………………………………………………………………………………………….

……………………………………………………………………………………………………….

……………………………………………………………………………………………………….

……………………………………………………………………………………………………….




	1. Escribe el nombre de un sacerdote a quien admiras mucho

 ……………………………………………………………….

2. Haz una lista de las cualidades de este sacerdote que hallas dignas de admiración

      ……………………………………………………………………

      ……………………………………………………………………

      ……………………………………………………………………

      ……………………………………………………………………

      .…………………………………………………………………..

     …………………………………………………………………….

     …………………………………………………………………….

3. Escribe una reflexión tuya sobre la importancia y necesidad de su papel en la Iglesia y en el mundo de hoy

……………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………




6. EL ESPÍRITU SOPLA DONDE QUIERE


Hemos visto que se pueden distinguir tres maneras fundamentales de seguir a Jesucristo, es decir, las tres vocaciones fundamentales en la Iglesia. 


Pero el Espíritu de Dios que llama es libre, no está restringido en absoluto por nuestras categorías. 


Él llama a muchos cristianos a vivir la vocación del seglar, pero dentro de esta vocación abre la posibilidad de formas diversas: 

· La vida soltera: hay seglares cristianos que se sienten llamados a quedar solteros toda su vida para dedicarse totalmente a algún servicio en la Iglesia, por ejemplo, al movimiento de renovación carismática o al ministerio hacia los minusválidos;

· El matrimonio: para la mayoría de los seglares cristianos, la llamada es al matrimonio, que es en realidad una vocación de Dios. Son llamados, como pareja, a amarse el uno a la otra por siempre, y a tener hijos como fruto de su amor – hijos con quienes forman una “iglesia doméstica”, hijos a quienes educar  como bueno cristianos y honrados ciudadanos;

· El seglar consagrado: algunos seglares cristianos tienen la vocación de entregarse al Señor mediante los votos de castidad, pobreza y obediencia que ellos viven como levadura en el mundo y como miembros de los así llamados “institutos seculares”.    

El Espíritu llama a otros cristianos a seguir a Jesús más de cerca, pero dentro de esta vocación del consagrado ofrece dos grandes alternativas:

· La vida contemplativa: estos son los consagrados que se entregan a la secuela de Jesús en la oración, que es su apostolado primario y que viven con una variedad de acentuaciones según su fundador. He aquí algunos nombres de órdenes de vida contemplativa: Benedictinos, Cistercienses, Camaldulenses, Brigidinas, Clarisas, Carmelitas…

· La vida apostólica: estos consagrados se entregan a la secuela de Jesús ante todo en las actividades pastorales que viven con una gran diversidad de acentuaciones según su fundador. Para citar algunos nombres de órdenes de vida apostólica: Jesuitas, Franciscanos, Salesianos, Oblatos, Marianistas, Canosianas, Ursulinas, Vicentinas…

Otros cristianos reciben la vocación del sacerdote, vivida en el celibato. 

· Pero hay también cristianos casados que el Espíritu llama a una forma de sacerdocio que es la del diaconato casado. 

· Y además hay personas consagradas que son llamadas a ser sacerdotes o diáconos para prestar un servicio ministerial especial. 

Finalmente, el Espíritu puede dar a cualquier cristiano, que tenga la vocación de seglar, de consagrado o de sacerdote, otra vocación más, es decir, la vocación del misionero. Por ello hay cristianos – seglares, consagrados y sacerdotes – que se sienten llamados por Dios a ir a otro país e implantar allí la Iglesia.

	
Lee los siguientes textos de la Sagrada Escritura y luego contesta a las preguntas:


Hablando del Espíritu en su conversación con Nicodemo, Jesús había dicho: “El viento sopla hacia donde quiere…” (Jn 3,8). 


Y es la pura verdad.  He aquí tres textos de San Pablo que describen como el Espíritu actúa libremente en nosotros, dando a cada uno su don. La variedad de los dones es para la construcción de la Iglesia:

1. “Hermanos, acerca de los dones espirituales no quiero que seáis ignorantes. … Existen carismas diversos, pero un mismo Espíritu; existen ministerios diversos, pero un mismo Señor; existen actividades diversas, pero un  mismo Dios que ejecuta todo en todos. A cada uno se le da una manifestación del Espíritu para el bien común. 

Uno por el Espíritu tiene el don de hablar con sabiduría, otro según el mismo Espíritu el hablar con penetración, otro por el mismo Espíritu la fe, otro por el único Espíritu carismas de curaciones, otro realizar milagros, otro profecía, otro discreción de espíritus, otro hablar lenguas diversas, otro interpretar lenguas arcanas. Pero todo lo ejecuta el mismo y único Espíritu repartiendo a cada uno como quiere” (1 Cor 12, 1.4-11).

2. “Usemos los dones diversos que poseemos según la gracia que nos han concedido: por ejemplo, la profecía regulada por la fe; el servicio, para administrar; la enseñanza,  para enseñar; el que exhorta, exhortando, el que reparte, con generosidad; el que preside, con diligencia, el que alivia, de buen humor” (Rom 12, 6-8).

3. “Él nombró a unos apóstoles, a otros profetas, evangelistas, pastores y maestros” (Ef 4, 11).

Preguntas: 

1. ¿Qué significa decir que “El viento sopla hacia donde quiere” (Jn 3,8) o que el Espíritu reparte sus dones “a cada uno como quiere”? (1 Cor 12, 11)?

2. ¿A qué se refiere San Pablo cuando dice que los dones de Dios son “para el bien común”?


	             Escribe tus reacciones a las tres afirmaciones siguientes:

1. Hay vocaciones diversas en la Iglesia.

2. Toda vocación es apostólica, es decir: llama a participar en la misión de la Iglesia.

3. Toda vocación es una llamada a la santidad. 




	
He aquí una parábola de algo que sucedió hace tiempo, pero que sucede también hoy. Léela y después contesta a las preguntas. 

EL CHARCO


Había llovido fuerte. El prado se inundó por el lodo que llegaba del costado de la loma. Después salió el sol. Pero justo allí, en el centro del prado, quedó un charco.


El prado comenzó a quejarse por la presencia del charco: decía que arruinaba su belleza. La gente que venía a sentarse en el prado observaba en seguida: “¡Lástima que charco! ¡Si fuera un pequeño lago, o a lo menos agua limpia!”. El charco se sentía humillado por comentarios semejantes. Nadie lo quería en ese sitio; le echaban un vistazo y se daban la vuelta, disgustados.


Un día Alguien pasó por allí. Había ternura en sus ojos al mirar el charco. Después dejó caer una pequeña cosa en él… Se encrespó ligeramente la superficie opaca al recibirla. El charco trató de mirar dentro de sí para ver de qué se trataba pero, al no ser límpido, nada pudo distinguir. Con todo, algo más tarde comenzó a notar que algo se le movía por dentro: ligeramente al comienzo, con más fuerza después. El charco no comprendió nada hasta que tres pequeños retoños brotaron del fango y, unos días más tarde, tres espléndidos nenufares se levantaron sobre sus aguas oscuras.


El prado ya no se quejó: ¡nunca había tenido tantas flores completamente abiertas! Al ver las ninfeas, la gente al comienzo quedó sorprendida, después inició a venir habitualmente para gozar de su belleza.


Pasó el tiempo. Un día los nenufares hablaron al charco y le hicieron una promesa: “¡Volveremos!”. El charco se puso triste. Al despertar por la mañana miraba buscando las ninfeas. ¿Cómo podían faltar a su promesa?


Y un día sucedió de nuevo. El charco comenzó a sentir que algo se le movía en el fondo. Su gozo no conoció límites. Sí, los nenufares estaban a punto de volver, sacaban de su vida, sí, nacían en el secreto profundo de su corazón. Finalmente, en una mañana espléndida, el charco anduvo en éxtasis cuando despertó ¡y se encontró totalmente cubierto de flores!. No podía verse a sí mismo. 


“La belleza ha tomado posesión de mi corazón”, repetía el charco. Y agradeció a Quien lo había mirado con semejante ternura, pese a su fealdad, y había dejado caer en él, sin hacer ruido, una semilla de maravillosa perfección. 


Ha sucedido hace tiempo …  ¡Pero sucede también hoy! 


Preguntas:

1. ¿Qué representa el prado de la parábola? ¿El charco? ¿El extranjero que miró el charco con ternura? ¿La pequeña cosa que dejó caer en el charco?

2. La narración quiere ser una parábola de la obra del Espíritu en cada uno de nosotros. Considerada así, la parábola suscita otras preguntas:

3. La Palabra de Dios nos revela que en cada uno de nosotros hay el poder vivificador del Espíritu. ¿Estamos conscientes de ello?

4. El Espíritu es un don absolutamente gratuito. ¿Qué nos pide esta realidad?

5. ¿Somos dóciles a la acción del Espíritu en nosotros? ¿Lo dejamos actuar libremente en nosotros?

Compara tus respuestas con las de los otros miembros del grupo.




7. DON BOSCO Y LA SALVACIÓN DE LOS JÓVENES
Has visto que entre las varias vocaciones en la Iglesia existe la vocación salesiana y, puesto que estás interesado en ella, siendo un aspirante o prenovicio salesiano, la examinas con mayor detención.


La vocación salesiana se remonta a Don Bosco, suscitado por Dios en la Iglesia para la salvación de los jóvenes, especialmente de los más pobres. A ellos dedicó Don Bosco su vida entera, impulsado por su gran fe y por su amor a Cristo Redentor


Don Bosco no fue un teórico, en el campo juvenil. Con un profundo sentido de realismo, acogió a los jóvenes como eran, intuyó sus necesidades y los desafíos de su situación; y trató de responder a ellos, del mejor modo posible.


Tratemos de describir brevemente la crisis y los desafíos de la compleja historia de Italia en el siglo XIX y, más exactamente, en Turín. Hablemos de cuatro importantes aspectos de la situación general en la cual se encontró Don Bosco y el modo en el cual respondió a cada uno de ellos.

A. ASPECTO SOCIO-ECONÓMICO


Era un período de rápida transición, de una sociedad agraria hacia la industrial. Por tanto, la ciudad de Turín estaba expandiéndose en población y en tamaño, volviéndose un centro de crecimiento edilicio y económico. Los inmigrantes venían de las montañas y del campo, los obreros se contrataban y despedían a capricho, los jóvenes eran puestos a trabajar en las fábricas, las casas eran insuficientes, el ocio era generalizado, particularmente en los domingos y días festivos.


Don Bosco empezó a reunir a los “jóvenes pobres y abandonados” que no lograban emplearse en ningún oficio.


Un domingo por la tarde, mientras los jóvenes del Oratorio se divertían, corriendo aquí y allá, jugando y haciendo ruido, se presentó junto al lindero un jovencito como de 15 años. Parecía que deseaba superar el débil lindero y unirse a ellos; pero no atreviéndose, los contemplaba con un aspecto triste y oscuro. Lo vio Don Bosco y, acercándosele, le hizo varias preguntas: “¿Cómo te llamas? ¿De dónde vienes? ¿En qué trabajas?”. Pero el pobrecito nada le respondía. A Don Bosco le vino la duda de si era mudo y ya estaba por hablarle con gestos convencionales; pero, intentando una última prueba y poniéndole la mano sobre la cabeza, le preguntó: “¿Qué te pasa, mi querido? Dime: ¿te sientes mal?


Animado por estos gestos de benevolencia, sacando una voz que parecía salir de una caverna vacía, el joven respondió: “Tengo hambre”.


Estas palabras conmovieron a todos. De inmediato se mandó a traer un pan y se le dio el necesario alimento. Cuando quedó satisfecho, haciéndolo hablar, D. Bosco le preguntó:

“¿No tienes parientes?

“Los tengo, pero están lejos.”

“¿Qué oficio tienes?”

“Hago sillas; pero como no tengo práctica el patrono me ha despachado.”

“¿No te has buscado otro trabajo?

“Ayer busqué de todo, pero como no tengo conocidos en eta ciudad no logré encontrar.”

“¿Dónde dormiste anoche?”

“En las gradas de la Iglesia de San Juan.”

“¿Has ido esta mañana a la Misa?”

“Fui, pero no la seguí bien porque tenía hambre.”

“¿A dónde ibas, cuando llegaste aquí?”

“Desde hace unas horas me sentía con ganas de ir a robar.”

“¿No le has pedido limosna a alguien?”

“Claro que sí; pero como me veían tan joven todos me rechazaban, dicineo: ‘sano y fuerte como eres, en vez de darte a la vagancia, va a trabajar’; y, mientras tanto, nada me daban.”

“Si hubieras ido a robar, te habrían metido en la cárcel.”

“Precisamente por miedo a eso me detuve muchas veces; pero Dios tuvo compasión de mí y, en vez de dejarme tomar el camino del deshonor, me guió donde Ud. por esta calle.”  

“¿Qué pensamiento ocupaba tu mente, cuando estabas ahí, observando?”

“Yo me decía: ‘¡qué afortunados son estos muchachos! Están contentos y alegres, saltan, corren, cantan’… Y sentía envidia. Me hubiera gustado unirme a ellos, pero no atrevía.”

“¿Vendrás de ahora en adelante a estos prados, los días de fiesta?”

“Si usted. me lo permite, vendré de buena gana!”

“Ven, que serás siempre bienvenido. Esta tarde, mientras tanto, de la comida y la dormida me encargo yo. Mañana te llevaré donde un buen patrón; y tendrás techo, trabajo y pan.”

B. ASPECTO EDUCATIVO


El analfabetismo era general pero, especialmente después del 1830, se dio un nuevo interés por la educación de las masas. Por tanto, para hacer frente al grande flujo de jóvenes en la ciudad, .............se hacía un gran esfuerzo para abrir más escuelas elementales y profesionales.


Los domingos y días festivos, luego de las ceremonias en la Iglesia, y también en los días ordinarios por la noche, muchos jóvenes venían a la residencia de Don Bosco y de Don Borel; y estos sacerdores, siempre dispuestos a ayudar, convertían sus habitaciones en aulas de escuela y enseñaban las tres r.


Más tarde, en el otoño (octubre-noviembre), Don Bosco tomó en arriendo tres habitaciones en la casa Moretta, que se convirtieron en una escuela nocturna para 200 alumnos. Más tarde venían a estudiar no sólo los jóvenes sino también adultos analfabetas.


Mientras tanto Don Bosco también veía la necesidad  de preparar a los jóvenes para un oficio. A partir de 1835, inició las escuelas de sastrería, encuadernación, carpintería, imprenta… El ejercicio de la declamación y, luego, del canto y de la música, entraron en el programa escolar. Don Bosco pretendía que contribuyeran a la educación religiosa y moral de los jóvenes.


Como en toda Turín se hablaba de estas escuelas como de una novedad y muchos profesores y otros hombres importantes las venían a visitar con frecuencia, entonces  el Municipio mismo mandó una Comisión, compuesta por tres señores, con el encargo de verificar si los resultados que se propalaban fueran realidad o exageraciones. Aquellos señores mismos hicieron de examinadores sobre lectura, buena pronunciación, aritmética y sistema métrico, declamación y otras materias más; y no se explicaban cómo jóvenes analfabetos hasta los 16 y 18 años hubieran logrado, en pocos meses, a ir tan adelante en su instrucción. Al registrar, además, un gran número de jóvenes-adultos, que en vez de andar vagando por las vías de la ciudad estaban allá reunidos para instruirse, la honorable Comisión se retiró llena de admiración y entusiasmo. 


Mientras tanto Don Bosco comenzó a enviar algunos de sus estudiantes a la Universidad. L profesor Prieri, entusiasmado por el buen resultado de los exámenes de sus alumnos, no podía abstenerse de exclamar: “donde D. Bosco se estudia; y se estudia de verdad.”


El Sr. Ferri, enviado a las escuelas como inspector, había terminado su visita al 3º curso de Gimnasio [Bachillerato o Escuela Media] con 124 alumnos, y estaba por irse. Un maestro, el clérigo Celestino Durando, como muestra de gentileza se ofreció para acompañarlo a otra escuela, pero el inspector trató de disuadirlo argumentando que su ausencia de la clase, así fuera apenas momentánea, habría dado ocasión a tantos inquietos jovencitos para hacer ruido y darse al desorden.


“No tema, señor Profesor”, respondió el maestro, “porque estoy seguro de que ninguno de ellos abrirá boca ni se moverá de su puesto.”


“Esto me parece imposible”, replicó el profesor; “es imposible que 130 alumnos estén callados, en ausencia del maestro”.



Se dejó acompañar por un trecho y luego dijo: “Regresemos y vayamos a escuchar se hacen silencio como Ud. dice.” Y diciendo esto se acercó poco a poco a la entrada del salón, escucho y espió por el hueco de la cerradura de la puerta, y verificó que todo el numeroso alumnado estaba inmóvil y silencioso, como si el profesor estuviera sentado en la cátedra.


A la vista de esto el profesor se alejó de allí, repitiendo: “¡jamás lo habría creído; no lo habría creído jamás! Esto es una maravilla y lo honra a Ud. y a sus alumnos.”


Cuando daba clase el Profesor Rayneri, el más distinguido entre los enseñantes de Pedagogía de la Real Universidad, decía muchas veces a sus estudiantes, alumnos-maestros: “Si quieren ver admirablemente puesta en práctica la pedagogía vayan al Oratorio de S. Francisco de Sales y observen lo que hace D. Bosco.”


C. EL ASPECTO RELIGIOSO


La desintegración del a familia y la migración a las ciudades hizo que muchos católicos se alejaran de las parroquias y de la práctica de la fe.



La Iglesia se encontró en una nueva situación. Tenía necesidad de abordar de otro modo y de un enorme esfuerzo para entrar en comunicación con los sectores significativos de la sociedad: los jóvenes, los trabajadores, los inmigrantes y los intelectuales.


Dos señores ingleses, uno de los cuales era Ministro de la reina Victoria, acompañados por un noble de Turín, vinieron al Oratorio y, dada una vuelta a la casa, fueron conducidos donde D. Bosco, a la sala donde estudiaban cerca de quinientos jóvenes. Se maravillaron no poco viendo una multitud tal de jóvenes en silencio perfecto, con sólo un asistente sobre una cátedra. Creció aún más su maravilla cuando supieron que quizá en todo el año no se había lamentado una sola palabra que hubiera ocasionado verdadero disturbio, ni un motivo para dar un castigo o amenazar con darlo$


“¿Cómo es posible obtener tanto silencio y tanta disciplina?”, preguntó el Ministro. “¡Decídmelo!... Y tú”, dijo al compañero, que era su secretario, “escribe cuanto dirá este sacerdote”.


“Señor”, respondió D. Bosco, “el medio que se usa entre nosotros no puede usarse entre ustedes.”


“¿Por qué?”


“Porque son secretos desvelados solamente a los católicos.”


“¿Cuáles?”


“La frecuente confesión y comunión; y la misa cotidiana bien participada.”


“¡Tenéis razón; nos hacen falta estos potentes medios de educación! ¿No se pueden suplir con otros medios?”



“Si no se usan estos medios de la religión hay que recurrir a las amenazas y al palo.”


“¡Tenéis razón; tenéis razón!... O religión, o palo… Tengo que contarlo en Londres.”


En el otoño de 1863, al inicio del año escolástico, Don Bosco dio una buena noche, en la cual dijo:


“Tengo que deciros una cosa de mucha importancia y ésta consiste en que me ayudéis a una empresa, en un negocio, que tengo a pecho: el de salvar vuestras almas. Éste no es sólo el principal sino el único motivo por el que vine aquí. Pero sin vuestra colaboración nada puedo hacer. Tengo necesidad de que nos pongamos de acuerdo y de que entre mí y vosotros reine una verdadera amistad y confianza.”


En Canónico Profesor Anfossi narra que una tarde vio entrar a un sacerdote en el Oratorio. Quería hablar con Don Bosco. Lo acompañó al locutorio del segundo piso y fue a buscar a Don Bosco. Acabada la conversación entre estos dos sacerdotes, mientras él esperaba fuera, acompañó al sacerdote a la portería y luego volvió rápido donde Don Bosco, el cual le dijo:


“¿Sabes qué vino a decirme aquel sacerdote?”


“¡No!”, respondió el Can. Anfossi.


“Me vino a regañar”, añadió Don Bosco, “porque animo a mis jóvenes para que frecuenten demasiado  los Sacramentos. Me decía: basta hacerlo en las principales fiestas del año; de lo contrario se vuelven impostores. Yo repliqué, continuaba Don Bosco, que los resultados de la educación religiosa que daba a los jovencitos me procuraban consolaciones y frutos grandísimos de virtud y que ésta era la doctrina de los más grandes santos. Pero el insistía en su idea. Entonces yo me levanté, invitándolo a referir tales idas a D. Cafasso.”


A un joven que desde hacía varios meses no se acercaba a los Sacramentos, un día le dijo Don Bosco: “¡Hola, amigo! ¿No podrías almorzar conmigo, mañana?”


Y, a la respuesta afirmativa, añadió Don Bosco: “Ten en cuenta que yo almuerzo mañana a las siete y media”, aludiendo a la mesa Eucarística, durante la Santa Misa.


Alguna vez Don Bosco, individuando entre un grupo de compañeros a uno disipadillo, empeñado en mantener su opinión, lo interrumpía, lo llamaba consigo y le decía:


“Quiero que hagamos una cosa hermosa.”


Y preguntando el jovencito que era lo que había que hacer, le decía al oído: “quiero que hagamos una buena ropa, para que puedas volverte amigo de Dios y ser protegido por María Santísima.”


Mientras que otro corría desesperadamente durante el recreo, todo absorbido por el juego, tanto que ya no sabía si estaba en cielo o en tierra, he aquí que Don Bosco lo detiene.


“¿Cómo estás?”


“¡Muy bien!”


“¿También tu alma?”


A esta pregunta inesperada el joven miró a Don Bosco un poco confundido, luego bajó los ojos, agachaba la cabeza, se rascaba las orejas y:


“Sí… pero…”


“Y si murieses mañana, esta noche, hoy, ¿estarías contento?”


“No tanto.”


“Entonces, ¿cuándo vienes a confesarte?


“¡Mañana por la mañana!”


Y, en general, mantenían la palabra.

Encontrándose en un grupito de jovencitos, Don Bosco les dijo:


“¿Queréis ser santos? ¡Bien! La confesión es la cerradura; la llave es la confianza con el confesor. Este es el medio para entrar en el paraíso.”


En otra ocasión dijo también:


“Dos son las alas para volar al cielo: la confesión y la comunión.”


Un día, un joven asistente hizo comprender en clase que sería una cosa óptima y muy agradable a Don Bosco y al Señor si cada mañana muchos se acercaran a la sagrada mesa. Que cada uno escogiera, por tanto, su día semanal en que hacer la santa comunión. Ninguno rehuyó. Entonces, el solerte maestro, consiguiendo una hoja de papel con pizzo, flores y doraduras, escribió los nombre de los alumnos, repartidos en siete grupos y corrió jubiloso donde Don Bosco, para que le diera la aprobación y le pusiera su firma. Don Bosco lo miró amablemente, alabó su celo por promover la comunión frecuente, pero:


“Yo no pongo la firma”, dijo.


“¡Oh!... ¿por qué, señor Don Bosco, si es una cosa tan buena?


“¡Buena, muy buena!; pero debe ser espontánea. Mira: si ahora yo pusiese la firma, tus alumnos podrían suponer que Don Bosco dé la orden de comulgar; y éste no es nuestro estilo. También tú, si alguno de tus jovencitos no hace la comunión en el día establecido, no lo grites; es más, no dejes que se dé cuenta de que los observas. Exhortar, exhortar; pero nada más.” 


D. EL ASPECTO POLITICO

Una gran conmoción sucedía en Italia con el cambio del sistema político, de monarquía absoluta a sociedad democrática. Había comenzado ya el proceso de unificación del país y el poder temporal del Papado estaba por acabar. Los periódicos y libros gozaban de mayor libertad, las ideas liberales se venían desplegando por todas partes y las manifestaciones políticas estaban a la orden. 


A primera vista podría parecer que Don Bosco nada tuviera que ver con el aspecto socio-político. Pero, observándolo más de cerca, uno se da cuenta de que él no quería que su naciente Oratorio fuese arrastrado a la política.


Un día se presentó a don Bosco el Marqués Roberto d’Azeglio, invitándolo insistentemente para que, a la cabeza de sus jovencitos, participara con todos los otros Institutos de Turín en la espectacular fiesta que se tendría en la plaza Víctor Manuel. Muchas veces había hablado con él familiarmente, en la casa de patricios de Turín, y estaba seguro de que habría aceptado. Pero Don Bosco le respondía. “Señor Marqués, este Hospicio y Oratorio no forma un ente moral: no es más que una pobre familia, que vive de la caridad ciudadana; y nosotros seríamos objeto de burla si hiciéramos parte de tales comparsas.”


“Precisamente”, replicó el noble patricio, “que sepa la caridad ciudadana que esta Obra naciente no es contraria a las modernas instituciones. Eso le hará bien: aumentarán las ofertas y yo mismo y el Municipio seríamos muy generosos en su favor.”


“Yo le agradezco su buena voluntad, pero es mi firme propósito atenerme  al único objetivo de hacer el bien moral a los pobres jovencitos, por medio de la instrucción y del trabajo, sin llenarles la cabeza de ideas que no son suyas. Con el recoger a los jovencitos abandonados y con el dedicarme a hacer de ellos buenos hijos para la familia e instruidos ciudadanos para la sociedad, yo hago ver bastante claramente que mi Obra, lejos de ser contraria a las modernas instituciones es, por el contrario, completamente apta y útil a las mismas.”


“Entiendo todo”, añadió d’Azeglio, “pero Usted se equivoca y si insiste en este sistema su Obra será abandonada por todos y se hará imposible proseguirla. Hay que estudiar el mundo, mi querido Don Bosco; hay que conocerlo y llevar los antiguos y modernos institutos a la altura de los tiempos.”


“Le quedo agradecido por los consejos que me da, óptimo señor Marqués, y sabré sacar provecho de ellos; pero Usted me perdone si no puedo estar presente con mis jovencitos en la próxima fiesta. Vuestra Señoría me invite a algún lugar, a alguna obra en la que el sacerdote pueda ejercitar su caridad; y me encontrará pronto a sacrificar bienes y vida; pero no quiero turbar la mente de mis jóvenes haciéndolos asistir a espectáculos de los cuales no estoy en grado de apreciar su verdadero significado. Y además, señor Marqués, en las condiciones en que me encuentro es mi invariable propósito mantenerme apartado de todo lo que se refiera a la política. Nunca favor, nunca en contra.”


Refiriéndose a su Oratorio, en una carta al doctor Carranza, Don Bosco escribe:


“La experiencia nos persuade de que éste es el único medio para apoyar a la sociedad civil: cuidar los niños pobres. Recogiendo muchachos abandonados se disminuyen los vagabundos, disminuyen los atracadores, se tiene más seguro el dinero en la cartera, se descansa más tranquilos en casa; y aquellos que irían a poblar las cárceles, y que serían siempre el flagelo de la sociedad civil, se convierten en buenos cristianos, honestos ciudadanos, gloria de los pueblos donde viven, honor de la familia a que pertenecen, ganándose el pan de la vida con el sudor y con el trabajo honesto.”



He aquí una síntesis de las necesidades y de los desafíos que Don Bosco debía afrotnar y como respondió a ellos:

	LA SITUACIÓN EN TIEMPOS  DE

DON BOSCO:

NECESIDADES Y DESAFÍOS
	LA RESPUESTA DE DON BOSCO

	1. Aspecto socio-económico:

Una transición de una sociedad agraria a la industrial, con todos los problemas concomitantes de pobreza, explotación, falta de vivienda, etc.


	Don Bosco optó por trabajar con los jóvenes pobres y abandonados: les ofreció una vivienda, o mejor, una casa donde podían permanecer, y les encontró un oficio.

 

	2. Aspecto educativo:

Analfabetismo: masas con poca o ninguna educación
	Don Bosco hizo cuanto pudo para proveer a sus jóvenes de una buena educación integral,  mediante escuelas nocturnas, escuelas académicas y talleres para varios oficios.



	3. Aspecto religioso:

Un gradual debilitamiento de la fe, como consecuencia de la desintegración de las familias y la emigración, de la separación entre Iglesia y Estado, y del anti-clericalismo.


	Para construir la fe de sus jóvenes, Don Bosco les dio instrucción religiosa, los animó a recibir los sacramentos de la confesión y de la comunión, propagó una devoción filial a la Virgen, y los orientó por el camino de la santidad.

	4. Aspecto político:

Transición de una monarquía absoluta a la democracia, unificación del país, dislocación de la Iglesia de la corriente principal de la sociedad.


	Don Bosco preparó sus jóvenes para asumir su puesto en la sociedad, como ciudadanos honestos y útiles.



Esta cuádruple respuesta de Don Bosco a las necesidades de sus tiempos encontró su expresión en las varias iniciativas que tomó: el Oratorio, la escuela, los talleres, las publicaciones y el santuario a la Virgen…


Siguiendo las huellas de Don Bosco, también nosotros estamos llamados a responder, de un modo similar, a las necesidades desafíos de la nuestra actual situación.

Trabajando como grupo, reflexionen en estas dos preguntas y escriban sus respuesta en las columnas situadas aquí abajo:
1. ¿Cuáles son las necesidades y los desafíos principales de la situación en la que se encuentran los jóvenes de hoy?

2. ¿Qué habría que hacer para responder mejor a estas necesidades y desafíos?

	NUESTRA SITUACIÓN:

NECESIDADES Y DESAFÍOS
	CÓMO DEBERÍA SER

NUESTRA RESPUESTA

	A. Aspecto socio-económico


	

	B. Aspecto educativo

	

	C. Aspecto religioso


	

	D. Aspecto político


	


8. VIDA CONSAGRADA SALESIANA

Hemos visto que en la Iglesia hay, fundamentalmente, tres vocaciones o formas de seguir a Cristo, con muchas variaciones: la vocación del laico, la vocación del consagrado y la vocación del sacerdote.


Cuando Don Bosco fue llamado por Dios a realizar la misión entre los jóvenes pobres y abandonados, se dio cuenta de que no podía hacerlo solo y, por tanto, buscó colaboradores. Tuvo la fortuna de tener, desde el inicio de su obra, laicos y sacerdotes que lo apoyaron y le dieron una mano para dirigir el Oratorio, especialmente los domingos. Pero, cuando el trabajo del Oratorio creció por el número de jóvenes, por la complejidad de los servicios ofrecidos a ellos, y por su expansión más allá de los confines de Valdocco, Don Bosco escogió como sus más estrechos colaboradores aquellos que estaban dispuestos a vivir la vida consagrada al servicio de los jóvenes y  fundó un instituto religioso, la Congregación de San Francisco de Sales.

¿Por qué esta opción? ¿Por qué juntó Don Bosco la vida consagrada con el servicio a los jóvenes?

1. Ante todo, porque Don Bosco fue inspirado por el cielo. Mediante la intervención materna de María, el Espíritu lo guió a fundar una sociedad de educadores “consagrados” a los jóvenes.



En las Memorias Biográficas
 está descrito un sueño que tuvo Don Bosco, en el cual se lamentaba con la Virgen por el hecho de que después de tantas fatigas para atraer colaboradores, después ellos huían o lo dejaban solo.



La Virgen le dijo: “¿Quieres saber  cómo hacer para que no te suceda más? Toma esta cinta y con ella cíñeles la frente.”



Don Bosco tomó la cinta blanca de su mano y vio que en ella estaba escrita la palabra Obediencia. Hizo la prueba de hacer lo que le había dicho la Virgen, ciñendo con la cinta la cabeza de alguno de su colaboradores  y, en seguida, vio un grande y maravilloso efecto que crecía mientras continuaba su misión: los colaboradores ya no tenían más el pensamiento de irse, y se quedaban para ayudarle.



“Así se constituyó la Congregación”, dice Don Bosco.

2. Don Bosco no consideró su obra a favor de los jóvenes como una obra de filantropía sino como una empresa divino-humana, en cuanto requería una vocación de total dedicación a Dios para la salvación de los jóvenes (en todo a imitación de Jesús, cuya vida estuvo totalmente centrada en Dios Padre y en la salvación de la humanidad). Por consiguiente, a más centrada nuestra vida en Dios, más auténtico y eficaz se vuelve nuestro trabajo. En efecto:

· La vida consagrada, como un seguir a Cristo más de cerca, hace que nos sintamos, con Jesús y como Jesús, enviados por el Padre a los jóvenes, para conducirlos al Padre. Tratamos de llevar a los jóvenes a que conozcan y experimenten el amor del Padre por cada uno de ellos;

· Siguiendo a Jesús, hacemos los votos de castidad, pobreza y obediencia para tener una total disponibilidad para con Dios Padre y su Reino. No teniendo hijos propios de matrimonio, amamos a todos los jóvenes con quienes trabajamos; renunciando a la posesión de bienes, salvos los estrictamente necesarios para vivir y trabajar, ponemos cuanto somos y tenemos al servicio de los pobres; renunciando a una vida según nuestra escogencia, estamos listos para ir a donde nuestro servicio sea necesario;

· Nuestra cercanía a Jesús nos hace participar de su compasión por los pobres y débiles: en los gritos de la juventud pobre y abandonada escuchamos la voz de Dios que nos llama;

· Sentimos el ansia del corazón del Redentor, que nos hace asumir el “da mihi animas” de Don Bosco: somos impulsados por la caridad pastoral, por la pasión de evangelizar a los jóvenes;

· Imitamos al Buen Pastor en su mansedumbre y donación de sí; y, como él, vamos hacia los jóvenes, damos el primer paso hacia ellos, tratamos de hacer amistad con ellos.

3. 
Don Bosco veía en el trabajo apostólico realizado por la comunidad el medio más eficaz para el servicio de los jóvenes:
· Siendo parte de un grupo apostólico especializado (la Congregación Salesiana), podemos estar mejor preparados y mejor nutridos espiritualmente;

· Gozamos de una estabilidad y continuidad de nuestro compromiso, acumulamos experiencia plurisecular y de diversos países, lo que ayuda a hacerle frente a la creciente complejidad del mundo juvenil y a realizar un trabajo a largo plazo;

· Tenemos una relativa autonomía que nos permite extender nuestro servicio a las regiones más necesitadas;

· Trabajamos en pequeñas unidades (comunidades) que son fuertemente unidas y dinámicas, ya que tienen la misma tradición espiritual, la misma formación, el mismo método de acción, un espíritu de familia que las sostiene, y una vida en común que promueve la comunión y la corresponsabilidad;

· Tenemos la posibilidad de ser generosamente disponibles con los que servimos y de acompañarlos personalmente, cuando es necesario; de organizar más libre y creativamente los programas del campo juvenil, de formar nuestros colaboradores laicos para una corresponsabilidad en el proyecto educativo y de participar las riquezas de nuestro carisma y de nuestras espiritualidad con quienes lo desean.

4. Don Bosco, consideraba el ejemplo de los educadores como uno de los factores más importantes en la educación y en la evangelización de los jóvenes; por tanto, veía el testimonio de personas consagradas como un contributo importante y necesario para la formación de los jóvenes.

· Damos testimonio de Dios, en quien encontramos alegría y realización, el significado profundo de la vida y una relación de amor, en la fe y en la oración;

· Damos testimonio de Jesús, mostrando la belleza del enamorarse de él y de ser, en el mundo de hoy, una “memoria viviente” de su existir y actuar; 

· Damos testimonio de la Iglesia, ofreciendo una experiencia viva de Iglesia en nuestro modo de vivir, amar, orar y trabajar juntos;

· Damos testimonio de vida cristiana, demostrando la posibilidad de vivir en castidad con la gracia de Dios; de vivir en paz, diálogo y armonía, no obstante todo tipo de diferencias entre personas; educando al significado del amor por los pobres, del compartir y de la solidaridad, de la verdadera libertad (que proviene de la obediencia a la voluntad de Dios); enseñando que es más importante ser que tener; invitando a alzar los ojos a lo alto, hacia los bienes futuros; recordando a todos la llamada universal a la santidad. 


	Si te invitasen a hablar a los jovenes sobre la vida consagrada salesiana y por qué vale la pena esta vocación, ¿qué responderias? 




9.DOS FORMAS DE LA VIDA CONSAGRADA SALESIANA

Habíamos visto como Don Bosco buscó dar una cuádruple respuesta –socio-económica, educativa, religiosa y política- a las necesidades y a los desafíos de los jóvenes pobres y abandonados de su tiempo.

Don Bosco tenía una concreta y unitaria concepción del joven: ni ángel, ni bestia, ni espíritu sin cuerpo, ni máquina, sino síntesis viva de exigencias espirituales y funciones corpóreas, orientado a lo alto y todavía ligado a lo bajo, anclado a Dios y, al mismo tiempo, sólidamente apoyado sobre la tierra y la sociedad humana
. 

Veía al joven necesitado de alimento, casa, vestido, preparación profesional, valores para orientar la propia vida, y al mismo tiempo, necesitado de conocer la fe cristiana y vivirla, aprendiendo a orar, a ser purificado de los pecados, a ser nutrido por la Eucaristía, y a vivir como miembro activo de la Iglesia.

Para Don Bosco todo esto hacía parte de la salvación integral del joven, o sea de la “promoción integral del hombre, orientado a Cristo”
.  Don Bosco la resume en una frase: honesto ciudadano y buen cristiano. Y escribe en los Reglamentos: “Fin general de las Casas de la Congregación es socorrer, beneficiar al prójimo, especialmente con la educación de la juventud, sosteniéndola en los años más peligrosos, instruyéndola en las ciencias y en las artes e  iniciándola en la práctica de la Religión y de la virtud”
.

Se trata de un objetivo con dos aspectos: el aspecto de la promoción humana, en cuanto el hombre es ciudadano de una ciudad terrena, y el aspecto de la educación a la fe, en cuanto él está destinado por Dios a colaborar en la construcción, ya aquí en la tierra, de un Reino que encontrará un día cumplimiento perfecto en la eternidad. Un aspecto es inseparable del otro aspecto, lo necesita y lo hace fecundo.

La promoción humana requiere la evangelización, a fin de que el mensaje y la gracia de Cristo penetren toda la realidad del mundo, especialmente el hombre y sus actividades. El hombre, expuesto a las tentaciones, tiene necesidad, en su maduración viril humana, de la iluminación y de la fuerza que vienen de Cristo.

Así pues, la sociedad, que lleva los signos del pecado (en la forma de corrupción, injusticia, explotación, dominación…), tiene necesidad de que los valores del Evangelio de Cristo sean vividos para crear una nueva civilización del amor, de justicia y de paz.

Por tanto, la Congregación salesiana y cada comunidad que la compone asume, en primer lugar, la misión hacia los jóvenes, especialmente los pobres y abandonados, y el compromiso de promover su desarrollo integral para que lleguen a ser “honestos ciudadanos y buenos cristianos”.

Por consiguiente, la comunidad salesiana es una comunidad única. En efecto, Don Bosco quería fundar una Congregación que tuviese un “estilo nuevo” según lo que le había sugerido el ministro Rattazzi y sobre todo el Santo Padre, Pío IX, en la audiencia del 21 de enero de 1857: “Vuestra Congregación es la primera en la Iglesia, de género nuevo, surgida en estos tiempos de manera que pueda ser una Orden religiosa y secular, que tenga voto de pobreza y pueda al mismo tiempo poseer, participar del mundo y del claustro, que los miembros sean igualmente religiosos y seculares, enclaustrados y ciudadanos libres. El Señor lo ha manifestado a nuestros días y esto quiero relevaros. La Congregación fue instituida  a fin de que en el mundo … se diese gloria a Dios. Fue instituida para que se vea y tenga el modo de dar a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César”
.

Siguiendo esta orientación, Don Bosco instituyó una Congregación en la que las comunidades tuviesen una configuración “única”, adaptada a las exigencias de la naciente sociedad civil. Así, la forma de vida, la agilidad de las estructuras, el hábito, la flexibilidad de adaptación, la manera familiar de convivencia, la terminología usada (casa, señor Director …), las áreas apostólicas para afrontar, la atención al mundo del trabajo, etc. deberían estar en consonancia lo más posible con ciertas exigencias ineludibles del proceso de secularización hacia el cual se estaba dirigiendo aceleradamente la sociedad
.

La misma naturaleza de la Congregación estaría orientada a un testimonio y un servicio abierto al mundo. La oración y los votos religiosos suscitarían energías de educación para construir una civilización del amor. Y la misión juvenil movería al salesiano a ser un evangelizador dentro de los compromisos de una cultura profana, a ser un educador que abre los horizontes del crecimiento humano al indispensable misterio de Cristo.

Como se ve, la misión salesiana en su doble dimensión de promoción humana y de evangelización es compleja y vasta, y es difícil que un individuo, aunque sea dotado, esté en grado de cumplir plenamente todo por sí solo. Por este motivo, la misión en su doble dimensión está confiada a una comunidad de hermanos.

Cada dimensión, sin embargo, viene “encarnada” en la persona de las dos figuras que componen la comunidad: el salesiano coadjutor y el salesiano sacerdote. Los dos tipos de hermanos viven la misma  vocación salesiana, siendo todos y los dos portadores del mismo carisma de la comunidad, pero uno vive prevalentemente (y no exclusivamente!) la dimensión religiosa de la misión,  mientras el otro vive prevalentemente (y no exclusivamente!) su dimensión secular. 


Lee la parábola siguiente:
LOS DEDOS DE LA MANO

Había  una vez una discusión entre los dedos de la mano de un hombre viejo. Cada uno de los dedos buscaba sobresalir sobre los otros, declarándose el más importante.


Dice el dedo pulgar: “Yo soy el más importante porque soy el más grueso de todos. Puedo ejercitar la máxima presión”.


El índice no está de acuerdo y dice: “Yo creo que soy el más importante. Yo demuestro la autoridad señalando. Estoy habituado a enganchar las cosas. Además, tienen necesidad de mí para contar el dinero”. 


“Bien, -interviene el dedo medio-  yo me considero el más importante. Después de todo, yo soy el más alto entre ustedes”.


“Oh no, son todos ustedes unos presuntuosos”, dice el anular. “Yo soy el más importante. Vean, yo llevo el anillo, el símbolo del amor que hace florecer las relaciones entre las personas”.


El dedo meñique se encontró reducido al  silencio por su hermanos y hermanas más poderosos y dotados.


Cuando el hombre viejo quiso alzar la maleta, el pulgar dijo que él lo haría, y pidió a los otros dedos mantenerse alejados. Pero, no obstante todos sus esfuerzos, no pudo alzar la maleta. Después, el índice asume la tarea por su cuenta, pero no lo logró. Y así fallaron en su tentativo cada uno de los otros dedos.


En aquel punto, habló el dedo meñique: “Por qué no lo hacemos todos al tiempo?” Entonces, todos los dedos se juntaron y lograron alzar la maleta con facilidad. Cada uno se sintió fastidiado y aceptó que todos eran importantes y tenían necesidad el uno del otro.

Cuál es el mensaje de esta parábola?


Escribe tu respuesta a esta pregunta y después compártela con el grupo.

Aquí hay dos extractos de conferencias hechas por Don Bosco. Léelos y subraya las palabras que encuentres significativas. Al final, se compartirá con los otros miembros del grupo.

[El 29 de octubre de 1872 Don Bosco dio una conferencia a los aspirantes a la Congregación. Entre otras cosas dijo: ]


Nuestra finalidad es salvarnos y salvar las almas de los otros. Qué noble finalidad. Jesucristo, el Hijo de Dios, no ha venido para otra cosa sobre esta tierra que para facere salvum quod perderat, y a sus apóstoles y discípulos que tanto amaba el más bello regalo que les hizo fue el mandarlos a evangelizar el mundo; observando que la primera vez  los mandó a Israel, la segunda al mundum universum, que quiere decir que debemos comenzar primero por quien nos está más cercano. Y el mejor medio para salvar nuestra alma y la de los otros es comenzar a perfeccionarnos  a nosotros mismos mediante el ejemplo: hacer todo bien, en la forma que en Ginebra hacen los relojes, haciendo a la perfección las pequeñas cosas, aquellas incumbencias que se nos confían en la Congregación …


Alguno de los artesanos podrá decir: está bien que la Congregación tenga como fin el salvar almas, pero este asunto lo podrá desempeñar un sacerdote, un predicador, pero nosotros … En ningún lugar como en una Congregación se constata la verdad de la comunión de los santos, en la cual, todo aquello que hace uno, va también en provecho del otro … También aquí viene al dedillo el parangón con la fábrica de los relojes: todos los pequeños engranajes, hechos con precisión se combinan conjuntamente y se logra un reloj perfectísimo.  Es verdad que algunas de las partes son más delicadas y necesarias, pero prueben a quitarle alguna de las menos importantes: el reloj pierde su valor.

*


[El 19 de marzo de 1876 Don Bosco da una conferencia a los salesianos, a los novicios y aspirantes (tanto clérigos como laicos), a los Hijos de María y algunos de los jóvenes: un total de 205 personas. He aquí algunos extractos de la conferencia:]


Un día el Divino Salvador paseando por los campos vecinos a la ciudad de Samaría, mirando alrededor por las llanuras y valles, y viendo que la mies en cada lugar era abundante, invitó a sus apóstoles a recrear su vista en esta agradable visión del campo. Pero de inmediato se dio cuenta que a pesar de la cantidad de la mies, no había ninguno que recogiese las gavillas. Entonces, Él aludiendo a algo superior, se dirigió a los Apóstoles y les dice: Messis quidem multa, operarii autem pauci;  y si bien la mies era mucha, véis como son pocos los obreros. Este es el grito fuerte que en todo tiempo hacen sentir la Iglesia y los pueblos:  la mies es mucha y los obreros pocos.


[ …] Y noten bien que por obreros aquí no se entiende solo, como alguno podría creer, los sacerdotes, los predicadores y confesores. Estos ciertamente son colocados a propósito para trabajar y más directamente se afanan por recoger la mies; pero estos no están solos ni son suficientes. Obreros son todos aquellos que de cualquier forma trabajan por la salvación de las almas, como obreros en el campo no son solo aquellos que recogen el grano, sino también todos los otros.


Observen en un campo cuánta variedad de obreros. Hay quien ara,  hay quien afloja  la tierra, otros que con el azadón esparcen, quién con el rastrillo o con el rodillo rompe los surcos y los aplanan, otros esparcen la semilla, otros las cubren; quién quita después la hierba mala, la cizaña; quién poda, quien erradica; otros, después, riegan, en tiempo oportuno y aporcan; otros en cambio, cosechan y hacen manojos y gavillas, y quién carga sobre el carro y quién conduce; quién extiende, quién golpea el grano, quién lo separa de la paja, otros lo avientan, lo limpian y lo empacan en los costales, lo llevan al molino que dando varias vueltas lo convierten en harina; después quién la empaca y quién promueve … Ven mis queridos, cuánta variedad de obreros se requieren antes de que la mies pueda lograr su finalidad, es decir, convertirse en pan elegido del Paraíso. 


Como en el campo, así en la Iglesia hay necesidad de toda suerte de obreros, de todos los géneros;  no hay uno que pueda decir: - Yo , aunque tenga una conducta irreprensible, no seré bueno para nada en el trabajo para la mayor gloria de Dios. – No, no se diga así de ninguno: todos pueden de cualquier modo hacer alguna cosa …


Yo creo que de no ser un error tengo por cierto que cuantos están aquí, los sacerdotes y estudiantes y artesanos y coadjutores, todos, todos, pueden ser verdaderos obreros del evangelio para hacer el bien en la viña del Señor. Y cómo? De muchas maneras.


[Siguen algunos parágrafos en los cuales Don Bosco habla de la oración y del buen ejemplo, ofreciendo algún aviso moral y espiritual. Después: 

Todos estos y mil otros son los modos que cada uno, sea clérigo, sea laico, de cualquier edad y condición , puede utilizar trabajando en la viña del Señor. Vean por tanto que alrededor de la mies evangélica todos pueden trabajar en muchos y varios modos, solo que cada uno deber ser celoso del honor de Dios y de la salvación de las almas.


Ahora, alguno preguntará: pero, señor Don Bosco,  a qué cosa quiere aludir con esto? Qué cosa pretende decirnos? Por cuáles motivos nos dijo estas cosas esta tarde?


Oh, mis queridos! Aquel grito: Operarii autem pauci no se hacía sentir solo en los tiempos antiguos, en los siglos pasados, a nosotros, en estos tiempos nuestros, se hace sentir imperioso más que nunca. En la Congregación Salesiana crece día a día, desmesuradamente, la mies, que casi diría: no se sabe de qué parte comenzar o como regularse en el trabajo. Es por esto que quisiera verlos pronto como buenos obreros en la viña del Señor.


Las peticiones de colegios, de casas, de Misiones llegan en número extraordinario, sea de nuestras poblaciones aquí en Italia, sea de Francia, sea de las otras regiones extranjeras. De Algeria, de Egipto, de Nigeria en el África, de Arabia, de la India, de la China y del Japón en Asia, de Australia, de la República Argentina, del Paraguay, de Gibraltar y se puede decir de toda la América, se hace peticiones para abrir nuevas casas; porque por todas partes hay una escasez tal de obreros del evangelio, que asusta a quien observa todo el bien que se podría hacer y que se debe dejar por falta de Misioneros …


No es, sin embargo, mi objetivo invitarlos a ir a lugares tan lejanos;  esto lo pueden hacer algunos, pero no todos,  ya sea porque la necesidad es tan urgente como porque por varias razones no todos los que se sienten llamados a la Congregación Salesiana estarían dispuestos a ir a tan lejanas regiones. Pero en vista de tantas necesidades, de tanta falta de obreros del evangelio, viendo que todos ustedes, quién de un modo, quién de otro, pueden trabajar en la viña del Señor,  podría yo dejar esto y no manifestarles el deseo secreto de mi corazón? … Podría yo, mientras de todas partes nos llaman (y la voz de Dios se manifiesta por boca de tantos) retirarme? Y después de los signo manifiestos de la Divina Providencia, que tan grandes cosas quiere hacer por medio de los Salesianos, podría esta callado y no buscar aumentar el número de los obreros del evangelio?


[Siguen algunos parágrafos de exhortación moral y espiritual. Después, la conclusión:]


Por tanto, grande amor fraterno! Si hacemos así, saben qué cosa vendrá? Sucederá aquello que sucede a la Iglesia. Algunos eran apóstoles, y además de los apóstoles estaban los setenta y dos discípulos, después estaban los diáconos, los cooperadores del evangelio;  todos ellos trabajaban de acuerdo, todos unidos con grande amor fraterno, y por eso lograron lo que lograron: cambiar la cara del mundo. Así nosotros, en el lugar donde seamos colocados,  de alguna manera estamos trabajando para poder salvar las almas y sobre todo podamos salvar nuestra alma, y nosotros lo necesitamos tanto
.
9. EL SALESIANO COADJUTOR


Don Bosco inició su Oratorio en 1841. Los muchachos que venían al Oratorio del domingo eran jóvenes trabajadores. Para asegurar que eran tratados justamente y que tenían el suficiente descanso y tiempo para sus deberes religiosos, Don Bosco preparaba contratos por ellos con quienes les daban trabajo.


Don Bosco se dio cuenta que las condiciones de trabajo en las fábricas y talleres no eran favorables a las necesidades físicas, morales y espirituales de los jóvenes trabajadores. Por esto, en 1853 comenzó a abrir talleres en el mismo Valdocco: sastrería, zapatería, encuadernación, carpintería y tipografía. Él mismo dirigía algunos de estos trabajos, pero tenía necesidad de otros que le pudiesen ayudar y por tanto comenzó a asumir ayudantes laicos, que eran llamados “coadjutores”.


Cuando Don Bosco fundó la Sociedad Salesiana, el 18 de diciembre de 1859, con otros 17 miembros, no había coadjutores entre ellos, pero pronto algunos comenzaron el noviciado y el 14 de mayo de 1862 hubo dos coadjutores en la primera profesión de la nueva Sociedad. Para Don Bosco los miembros laicos estaban a la par con los miembros sacerdotes. Don Bosco quería una vocación consagrada abierta a miembros que optasen o por el estado laical o por el sacerdocio, pero ambos compartiendo la misma consagración, la vida comunitaria y la misión.


Don Bosco no temía confiar altas responsabilidades a sus coadjutores. José Rossi y Andrés Pelazza, por ejemplo, fueron los representantes legales del Oratorio frente el Estado; José Rossi fue invitado al CG4 como consultor de los salesianos coadjutores y encargado de las escuelas de artes y oficios; Pedro Cenci, gracias a la publicación de su “Método de corte”, recibió el  título de “profesor” y de “Caballero de la Corona” y  representó al sector de la sastrería en varias exposiciones y concursos; José Gambino, después de un largo período de gestión de las “Lecturas Católicas”, de la “Biblioteca de la juventud italiana” y del “Boletín Salesiano”, llega a ser en 1891 el director general de toda la Librería editorial salesiana.


El salesianos coadjutor es un educador y pastor  de los jóvenes con una variedad de actividades catequísticas, misioneras, evangelizadoras, educativas, administrativas, burocráticas y domésticas. Pero, dado que nuestras sociedades modernas están fundamentadas sobre el trabajo y que por tanto, el “mundo del trabajo” tiene mucha importancia e incidencia en muchas naciones, las actividades referente al área del trabajo están entre las más significativas actividades apostólicas para el salesiano coadjutor.  En efecto, estando cercano a los jóvenes y a la realidad del mundo del trabajo, su ligamen a los jóvenes y al mundo del trabajo forma parte integrante de su identidad.  


Como educador, el salesiano coadjutor sabe afrontar un gran desafío en la preparación de los jóvenes para la vida en el mundo del trabajo hoy, no solo en términos de capacitarlos para un trabajo, sino sobre todo en términos de darles un fuerte fundamento social, ético, espiritual y cristiano para su vida. Inculca en ellos los varios valores personales y sociales existentes en el mundo del trabajo, como por ejemplo, el espíritu de fraternidad, solidaridad y comunidad, en combinación con la autodisciplina y el respeto por la persona del individuo.

Al mismo tiempo, les indica y les ayuda a superar los males que los amenazan: la concepción materialista de la vida, la indiferencia a la realidad espiritual, el individualismo, la envidia, los sentimientos de hostilidad, la tentación de la violencia. 


Además, mediante el afán que tiene y el amor que da incesantemente, testimonia una fraternidad profunda y universal como antídoto a todas las formas de egoísmo, explotación y auto-intereses. En resumen: el salesiano coadjutor prepara a los jóvenes a tomar su puesto con dignidad en la Iglesia y en la sociedad, y a contribuir desde dentro a la transformación cristiana de la vida social.” Honestos ciudadanos y buenos cristianos”, como decía Don Bosco.


Pero, aunque está cercano al mundo y a las realidades seculares,  él es en primer lugar un evangelizador. No evangeliza “haciendo de sacerdote” (predicando, celebrando los sacramentos …). Y mucho menos haciendo de laico secular: trabaja de hecho dentro de una comunidad religiosa y no en todas las realidades temporales como lo hace un laico secular, sino solo en aquellas realidades temporales que están en consonancia con el carisma del Fundador. Busca fermentarlas y transformarlas evangélicamente. Además, su consagración derivada de su profesión religiosa le confiere el mandato de la Iglesia de anunciar le Evangelio, y le da una cierta calidad a su evangelización en cuanto lo hace de modo particular un vivo testimonio de las realidades trascendentes que sobrepasan el mundo (Dios, el señorío de Cristo, la vida futura … ). Hoy, su presencia como hombre consagrado en un mundo secularizado es tan urgente como preciosa. Él revela el Reino de Díos ya presente en el mundo (en el señorío de Cristo en nuestra vida y los valores que vivimos: el amor, la paz, la justicia … ), y el Reino que está por venir, en cuya construcción estamos todos comprometidos.


El desafío más delicado que debe afrontar el salesiano coadjutor y su contribución más grande es la obra de la evangelización en el campo secular. Su profesión, cualquiera que sea, lo acerca a los jóvenes y al común de la gente, y gana su simpatía en cuanto lo hace aparecer como uno de ellos.


Pero, para evangelizar, lo que cuenta en primer lugar es el testimonio de la propia vida – de cristiano y de consagrado salesiano laico – que debe estimular a los jóvenes y suscitar la pregunta: por qué vive así? Más con lo hechos que con las palabras, el salesiano coadjutor lleva a los jóvenes a reconocer la presencia de Dios en la vida y en el mundo, y demuestra cómo vivir una vida de fe en medio de los compromisos temporales. Del Venerable salesiano coadjutor, Simón Surgí, que vivió y trabajó en medio de los musulmanes de la Palestina, la gente decía que “mirar a Simón y acordarse de Dios era la misma cosa” y que “su presencia era como la sombra de la presencia de Dios”.


Después, el clima o ambiente que el salesiano coadjutor logra construir en el grupo, en el taller, en la escuela, en el patio. Hoy, más que nunca, el ambiente, que es el resultado de los valores vividos en el grupo, es un potente comunicador de aquellos valores a cuantos entran en contacto con él. Por tanto, el clima cristiano de la obra en la cual el salesiano coadjutor vive y trabaja debe ejercitar un influjo notable en todos los que lo encuentran.


Y, en tercer lugar, el diálogo, la animación. Las palabras de un salesiano coadjutor tienen una particular eficacia cuando su corazón está enamorado de Cristo. Con grande respeto a sus interlocutores, los abre al amor y a la búsqueda de la verdad, los ayuda a entrar dentro de ellos mismos para encontrar a Dios, les hace descubrir la dimensión religiosa cuando se profundizan las experiencias y las preguntas humanas, gustoso comparte su experiencia de fe con otros, presentando a Cristo como el centro de su vida. Es todo un trabajo de escucha y respuesta, de persuasión y convencimiento. 

El salesiano coadjutor está llamado a ser en la Iglesia un ejemplo de cómo se evangeliza en el campo de las realidades temporales.


En la comunidad el salesiano coadjutor aporta su específica dimensión laical a la vida, a la oración y al trabajo conjunto, y extiende su servicio a la comunidad educativo-pastoral, a la Familia Salesiana y el Movimiento Salesiano, manteniendo, junto con su hermano sacerdote, la unidad del carisma de Don Bosco y entrando en diálogo y colaboración fraterna para un recíproco enriquecimiento y mayor fecundidad apostólica.

Lee el siguiente texto y subraya las frases significativas referentes a la identidad del salesiano coadjutor:


[En octubre de 1883 Don Bosco fue a San Benigno Canavese para la vestición clerical de los novicios. Antes de regresar a Turín, habló a parte a los novicios coadjutores:]


El evangelio de esta mañana decía: Nilite tinere, pussillus grex. No tenga miedo, pequeña grey. Vosotros sois la pusillus grex, pero no temáis , nolite timere, que creceréis.


Estoy contento de que se haya comenzado un año de prueba para los artesanos con regularidad. Es ésta la primera vez que vengo a San Benigno desde que estáis aquí, auque haya venido por la toma de sotana y no me quede sino un día, no quiero dejaros sin deciros dos palabras en particular. Os expongo dos pensamientos.


El primero es manifestaros cuál es mi idea sobre el coadjutor salesiano. No he tenido jamás tiempo ni comodidad para exponerla bien. Vosotros estáis reunidos aquí para aprender un arte y capacitaros en la religión y en la piedad. Por qué? Porque tengo necesidad de ayudantes. Hay cosas que los sacerdotes y los clérigos no pueden hacer, y lo haréis vosotros. Tengo necesidad de poder disponer de algunos de vosotros y mandaros en una tipografía y deciros: - Tu piensa y hazla salir adelante bien. – Mandar a otro a una librería y decirle: - Tu dirige para que todo salga bien. – Mandar a uno a una casa y decirle: - Tu cuida que aquel taller o aquellos empleados trabajen con orden y no falte nada; proveerás que los trabajos resulten como deben salir. – Tengo necesidad de tener en cada casa alguno a quien se pueda confiar las cosas de mayor cuidado, el manejo del dinero, la administración; quien represente la casa hacia fuera. Tengo necesidad de que vayan bien las cosas de la cocina, de la portería; que todo esté a tiempo, nada se desperdicie, ninguno salga, etc. Tengo necesidad de personas a quienes poder confiar estas incumbencias. Vosotros debéis ser estos. En una palabra, vosotros no debéis ser quienes trabajan directamente y se cansan, sino más bien quienes dirigen. Vosotros debéis ser como los jefes sobre los otros obreros, no como empleados. Todo, sin embargo, en regla y en los límites necesarios; vosotros tenéis que hacer todo en la dirección, como dueños de las cosas de los talleres. Esta es la idea del coadjutor salesiano. Yo tengo tanta necesidad de tener muchos que me vengan a ayudar de esta modo! Estoy por tanto contento que tengáis vestidos apropiados y limpios; que tengáis camas y celdas convenientes, porque no debéis ser empleados, sino dueños; no súbditos, sino superiores.


Ahora os expongo el segundo pensamiento. Debiendo venir así en ayuda de obras grandes y delicadas, debéis procuraros muchas virtudes y debiendo presidir a otros, debéis, ante todo, dar buen ejemplo. Es necesario que donde se encuentra uno de vosotros, haya la certeza de que allí habrá el orden, la moralidad, el bien. Porque se sal infatuatum fuerit … 

Concluyamos, pues, como habíamos comenzado: Nolite timere, pusillus grex. No temáis que el número crecerá; pero, especialmente es necesario que se crezca en bondad y energía. Entonces seréis como leones invencibles y podréis hacer mucho bien. Y después, complacuit dare vobis regnum. Reino y no servidumbre, pero especialmente tendréis el reino eterno
.


Se dialoga en el grupo.


Lee los dos textos siguientes y escribe en una hoja las ideas que más te han llamado la atención. Cuáles sono los mensajes que las dos lecturas te dan? Qué referencia tienen estos mensajes para la misióon del salesiano coadjutor?

Un predicador americano en un restaurante de Beijing pide al mesero explicarle

Qué cosa es la religión para los chinos.


El mesero lo invita a la ventana y le pregunta: “Qué cosa ve, señor?”


“Beh! Yo veo una calle, casas y gente que camina, y el autobús y el taxi …”


“Qué otra cosa?”


“Veo árboles.”


“Qué otra cosa?”


“Hay viento.”


El chino extiende los brazos y exclama: “Esto es la religión, señor!”


La misión de la escuela católica es la de comunicar a los jóvenes una educación comprensiva que no está limitada a una hora de clase de religión. La escuela constituye un ambiente en el que el muchacho y el adolescente pasan la mayor parte de su jornada, año tras año. Es en este ambiente familiar que ellos son capaces de responder con provecho  a una educación “implícita” en la fe, que se da mediante la vida de la escuela, es decir, mediante una educación hecha por medio de una comunicación indirecta e informal de actitudes y valores cristianos. En parangón con el currículo de educación religiosa impreso, el impacto religioso implícito es como un currículo no impreso, cuya esencia los educadores comunican mediante su modo de enseñar todas las materias, también las seculares, y su comportamiento en la escuela. La calidad de las relaciones sociales, el clima general que se deriva y el sentido de comunidad enriquecen las relaciones entre docentes y alumnos, y forman una comunidad que comunica y nutre. La fe no es una cuestión de conocimiento, es la vida misma. El educador no es simplemente un docente, es un testigo. Todos los que colaboran en la misión pastoral de la escuela católica saben que aquello que se hace tiene un impacto más profundo que aquello que se dice. La calidad de la relación en la escuela determina la calidad del proyecto educativo. Los docentes guían los muchachos y los adolescentes al descubrimiento de Cristo, gracias a la calidad de su formación cristiana y su enseñanza. Ellos, obviamente, buscan hacer entender a sus alumnos que Cristo es la razón por la cual se vive. Pero, este mensaje puede llegar al corazón de los jóvenes solo si su influencia sobre el comportamiento y estilo de vida de aquellos de lo presentan aparece, es obvio y es convincente. (Card. Paul Poupard, Presidente del Pontificio Consejo para la Cultura).


Comparte tus reflexiones con el grupo.

11. SALESIANO PRESBÍTERO

El salesiano sacerdote, a diferencia del sacerdote diocesano, es ante todo una persona consagrada por Dios en su profesión religiosa, y como tal, es “una memoria viviente del modo de ser y de obrar de Jesús” (VC 22) mediante los votos de castidad, pobreza y obediencia; vive, reza y trabaja en comunidad junto a sus hermanos salesianos; y se compromete en la misión con los jóvenes, especialmente los pobres y abandonados, buscando su salvación integral, siguiendo las huellas de Don Bosco. 

Él aporta su contribución específica a esta misión: obrando en nombre de Cristo pastor, cumple el ministerio de la Palabra, de la santificación y de la cura pastoral.

Obrar en nombre de Cristo pastor quiere decir tener un corazón lleno de caridad pastoral que “lo impulsa a buscar constantemente a través de cada gesto, cómo pueda ser auténtico pastor con el mismo corazón de Cristo. Este es su primero y principal deber.”
 
· A través del ministerio de la Palabra, lleva la palabra de Cristo a los jóvenes en las más diversas situaciones y utilizando las más variadas formas de comunicación (predicación, consejo, orientación, diálogo); procura suscitar y reforzar la fe de los jóvenes para que transforme sus vidas.
· A través del ministerio de la santificación que cumple de diversos modos, procura llevar a los jóvenes a vivir en Cristo, iniciándolos en la oración (litúrgica y personal), en la celebración de los sacramentos, en particular de la Eucaristía y de la Reconciliación.

· A través del ministerio de la cura pastoral, sostiene, dirige y guía a cada joven en su esfuerzo por vivir con alegría y compromiso su vida cristiana, por descubrir su vocación y por seguirla, por participar plenamente en la vida y la misión de la comunidad de la Iglesia. Algunos ejemplos de cura pastoral son: la animación de grupos juveniles, los ejercicios espirituales para jóvenes, y el trabajo de animación vocacional.
El salesiano sacerdote extiende este triple ministerio a todos sus hermanos, en particular a los hermanos laicos y a aquellos que están en formación. Pero su servicio tiene un rayo de acción aún más grande: abraza a todos aquellos que pertenecen a la comunidad educativa-pastoral, formando, por ejemplo, a los laicos colaboradores. Incluye también la animación de la Familia Salesiana y hasta el Movimiento Salesiano. Junto a su hermano laico, busca “mantener la unidad del espíritu y estimular el diálogo y la colaboración fraterna para un recíproco enriquecimiento y una mayor fecundidad apostólica”.

El ministerio del salesiano sacerdote no se limita sólo al ámbito de la Iglesia. Se extiende a todos los ambientes pastorales salesianos, muchos de los cuales son seculares de por sí, como la escuela o el patio, donde él privilegia los deberes típicos de su triple ministerio sacerdotal (proclamar la Palabra, santificar, pastorear). Y aún si debiera realizar tareas laicales, las realiza siempre con una solicitud y preocupación sacerdotal, o como se suele decir, con un corazón sacerdotal.

Tiene ante sus ojos el ejemplo de Don Bosco, el cual solía decir a sus salesianos: “Un sacerdote es siempre sacerdote, y tal se debe manifestar en cada una de sus palabras. Ser sacerdote quiere decir tener como obligación, continuamente bajo su mirada, el gran proyecto de Dios, es decir la salud de las almas”
   

A este propósito, es muy instructivo el episodio narrado en las Memorias Biográficas en el que Don Bosco fue al palacio Pitti para encontrarse con el Ministro Ricasoli, y allí le dijo: “¡Excelencia, sepa que Don Bosco es sacerdote en el altar, sacerdote en el confesonario, sacerdote en medio de sus jóvenes, y así como es sacerdote en Turín, lo es también en Florencia, sacerdote en la casa del pobre, sacerdote en el palacio del Rey y de los Ministros!” A lo que el Ministro cortésmente le respondió que se quedara tranquilo porque  no pensaba “hacerle propuestas que fuesen contrarias a su convicción”.
  



12. COMPLEMENTARIEDAD 

DEL SALESIANO COADJUTOR Y EL SALESIANO SACERDOTE

Hemos visto que Don Bosco fundó una Congregación de consagrados para la salvación integral de los jóvenes; su proyecto para los jóvenes abraza las dos dimensiones: la de su promoción humana y la de la educación a la fe. Esta es la misión confiada a la responsabilidad de la Congregación y de cada comunidad.

Se desprende entonces que en el corazón de cada uno de los dos componentes de la comunidad – en el salesiano coadjutor y en el salesiano sacerdote – vibran conjuntamente las dos dimensiones, subrayadas en modo diferente por los dos tipos de la vocación salesiana, pero íntimamente conectadas entre sí. Cada uno de ellos es responsable de la misión de la comunidad, y por lo tanto por sus dos dimensiones: aporta el don de sí y de su típica vocación. Cada uno de ellos aprecia la contribución necesaria y significativa del otro a la riqueza y eficacia de la misión común, que es la formación integral de los jóvenes.

Así, mientras el salesiano sacerdote se preocupa principalmente, pero no exclusivamente, del aspecto espiritual-pastoral de la misión con los jóvenes – busca llevar a los jóvenes a la fe, a celebrar esa fe en la liturgia y en los sacramentos, y a formarlos en una comunidad cristiana de fe activa – se preocupa también de la dimensión laical que es el centro de atención y de actividad de su hermano-coadjutor. Siente responsabilidad, interés y afecto por él y por su campo de acción; por ejemplo, siente una viva preocupación por los problemas de la juventud obrera. Y aún más, siente la necesidad de su corresponsabilidad y por tanto del aporte de su dimensión laical en el propio trabajo, en cuanto sea posible.

Y en forma similar, mientras el salesiano coadjutor desarrolla su misión evidentemente religiosa, dedicada a la evangelización de los jóvenes, pero vinculada al área secular de su trabajo – es decir, busca de inyectar valores cristianos en el mundo, especialmente en el mundo del trabajo, formando a los jóvenes, a través de su vida ejemplar y sus esfuerzos educativos, para que sean buenos cristianos que contribuirán a la transformación cristiana del mundo – existe también en su corazón una sensibilidad por el área espiritual-pastoral (fe, gracia, sacramentos) que es el área principal de atención y de actividad de su hermano-sacerdote. Siente responsabilidad, interés y afecto por él y por su campo de acción; por ejemplo, siente una viva preocupación por tantos jóvenes que abandonan la Iglesia. También, siente la necesidad de corresponsabilizarse y por tanto del aporte de su dimensión espiritual-pastoral en el propio campo, en cuanto sea posible.

Existe una cierta analogía con la familia donde papá y mamá son responsables conjuntamente y singularmente de todo en la famiglia; no son dos personas que obran independientemente, en paralelo. No, mientras el papá desarrolla su rol de padre, también la madre siente una responsabilidad por él y por su rol, le preocupa que sea un buen padre para los hijos, está interesada por él y por su trabajo, dirige hacia él sus premuras y preocupaciones, y desea su participación y aporte en el propio deber, por cuanto sea posible. Y la misma cosa se diría del papá con respecto a la mamá.

Como se ve, el salesiano coadjutor y el salesiano sacerdote sienten la necesidad el uno del otro y se complementan mutuamente. Cada uno se siente insuficiente sin el otro, y por tanto tiene necesidad de ser enriquecido por la experiencia vivida por el otro. El sacerdote no puede pretender saberlo todo sobre los problemas del mundo obrero: tiene necesidad de que el coadjutor lo ilumine. En modo análogo, el coadjutor no puede pretender saberlo todo sobre la participación en la vida de la Iglesia; tiene necesidad de que el sacerdote lo ilumine. Sin la dimensión laical se corre el riesgo de reducir al joven sólo a su aspecto espiritual y descuidar su aspecto “secular” que es una parte importante de su vida. Y sin la dimensión sacerdotal se corre el peligro de perder el aspecto pastoral de nuestro servicio a los jóvenes que consiste en llevarlos a Crsito. Juntas, las dos vocaciones aseguran la plenitud apostólica de nuestra presencia y acción entre los jóvenes.

Así Don Bosco visualizó la comunidad salesiana comprometida en su misión: las dos formas de la vocación salesiana, el coadjutor y el sacerdote, viven el mismo proyecto salesiano de vida con un corazón y un alma sola, pero desplegando sus roles respectivos en solidariedad fraterna y complementaria.

En una relación recíproca de este género, no existe subordinación u oposición, ni hay pérdida o fusión de las características laicales o sacerdotales. En cambio, existe una comunión mutua y una comunicación entre los salesianos, un intercambio de los valores y de la experiencia de cada uno.

	Lee esta parábola.

¿SUEÑO O REALIDAD?

Hace innumerables siglos atrás, había un planeta que se hallaba suelto en el espacio exterior. Fue habitado por dos razas humanas inteligentes que se llamaban “diurnos” y “nocturnos”. Eran diversos pero también complementarios entre sí.

Los diurnos vivían una vida conciente y activa durante el día. Poco antes del atardecer, les invadía una somnolencia tal que apenas el sol descendía en el horizonte, ellos caían en un sueño profundo y estupefaciente que casi, casi anulaba su conciencia. ¡Durmiendo, estaban como muertos! Pocos momentos después del amanecer, apenas el toque mágico del sol besaba sus frentes, los diurnos se despertaban, regresaban a la conciencia, y comenzaban nuevamente la vida. La vida parecía un “continuum” sin intermisiones. Vivían en la ilusión de una única jornada interminable de sol.

En contraposición, los nocturnos vivían una vida conciente sólo durante la noche. Poco antes del alba se dormían, y poco después del atardecer se despertaban de nuevo y regresaban a la conciencia. Para ellos la vida era la ilusión de una noche oscura interminable.

A medida que los años pasaban, cada una de las razas se acostumbraba a sus modos respectivos de existir. Las dos eran inteligentes e industriosas. Ambas estaban enamoradas de la naturaleza. Los nocturnos estaban fascinados por la majestad y la belleza de los cielos. Llegaron a ser astrónomos renombrados. Escribieron tratados eruditos sobre los cuerpos celestes y sobre el espacio exterior. Amaban también la tierra con la luna que benévolamente resplandecía sobre ella, y las cimas de las montañas perdidas en el claroscuro de la luz  y de la sombra. Escribieron poesías sublimes en elogio a las estrellas, a la luna, a las aguas resplandecientes y a las oscuras selvas.

Los diurnos amaban la luz, el medio día. Estaban enamorados de los colores resplandecientes de las flores y de las alas de las mariposas. Los diurnos escribieron libros sobre el sol, sobre la luz, sobre el calor y sobre el color. Con cantos y poesías exaltaban la belleza de los frutos y de las flores y las glorias del verano.

Llegó el momento en el que los diurnos descubrieron las obras científicas y poéticas de los nocturnos. Las leyeron ávidamente. Quedaron muy perplejos. No encontraban sentido a esas obras. En el colmo de la frustración gritaban: “¿Qué es todo esto? ¿Estrellas? ¿Constelaciones? ¿Galaxias? ¿Claro de luna? ¿Ríos de plata? ¿Paisajes en sombra?”. ¡Con todos los esfuerzos que realizaron no lograron descubrir ninguna estrella o constelación o galaxia en el cielo! Ni podían ver sobre la superficie de la tierra, la silueta de lagos negros, las montañas iluminadas sobre los valles en sombra.

No pudiendo comprender lo que los nocturnos querían comunicar mediante aquellos libros, los diurnos se dijeron a sí mismos: “¡Este es un pueblo de visionarios, mercaderes de sueños, embrollones, gente que perdió sus sentidos!”.

También los nocturnos descubrieron los escritos de los diurnos, y dijeron: “Qué mentirosa y engañosa es toda esta gente. ¿Sol? ¿Fulgor? ¿Calor? ¿Miríadas de colores? Son todas alucinaciones, fábulas, delirios de mentes perturbadas. ¡Estupideces absolutas!”.

Y así los diurnos y los nocturnos comenzaron a escribir recensiones críticas de las obras de los otros, impugnando y refutando las percepciones, conclusiones y valoraciones de los unos y de los otros. Llegaron a sospechar los unos de los otros, primero lamentándose y acusando, luego abusando e insultando, hasta que su rabia creció y se transformó en hostilidad.

 Hablaron mal unos contra otros: “Esta gente es peligrosa, quiere falsificar nuestras creencias y distorsionar nuestras percepciones. Quieren subvertir nuestro sistema de valores y destruir nuestra cultura. Quieren exterminarnos”. Comenzó la guerra entre ellos. Un extraño tipo de guerra, una guerra silenciosa y de sangre fría, pero más destructiva que una pelea cuerpo a cuerpo o un intercambio de fuego de fusil. Durante el día los diurnos estrangulaban y mataban a los nocturnos mientras dormían. Durante la noche los nocturnos hacían lo mismo a los diurnos.

Al fin la vida despareció de aquel mundo extraño. Todavía hoy aquel planeta despoblado continúa girando incesantemente en órbita con un silencio amenazador, tanto de día como de noche.

Después de la lectura, escribe todas las ideas y mensajes que la parábola te sugiere. Cuando todos hayan terminado, se realiza una confrontación de ideas y una discusión.

O si no:


Cada uno responde a las preguntas siguientes, y al final se hace una confrontación en el grupo.

1. ¿Por qué los diurnos y los nocturnos percibían la realidad de diverso modo?

2. ¿Cuáles eran las consecuencias de sus percepciones diversas de la realidad?

3. ¿Cuando escribieron sus hermosas poesías y tratados científicos, eran verdaderamente mentirosos e ignorantes? ¿Por qué los diurnos y los nocturnos no podían aceptar las obras de los unos y de los otros?

4. ¿Tenían razón los diurnos y los nocturnos en el sospechar y acusar los unos a los otros?

5. No pudiendo, o no queriendo comprender los unos a los otros, ¿qué les sucedió finalmente?

6. ¿Qué mensaje recabas de la parábola?

7. A la luz de la parábola, ¿qué significa la “complementariedad” y qué requiere?






	Aquí tienes también dos cuestionamientos para discutir en el grupo:

1. ¿Creen que cuando falta un buen conocimiento, estima y respeto por la vocación propia y la de los otros – de salesiano coadjutor y salesiano sacerdote – es difícil, por no decir imposible, vivir la complementariedad entre las dos vocaciones?

2. ¿Creen que las dos vocaciones del salesiano coadjutor y del salesiano sacerdote deben todavía descubrirse? ¿Qué se puede hacer en concreto?





13. DISCERNIMIENTO VOCACIONAL

Ahora que sabes quien es el salesiano coadjutor, y quien es el salesiano sacerdote, probablemente te preguntarás: qué llegaré a ser: ¿salesiano coadjutor o salesiano sacerdote?
El camino para descubrir esto es mediante un proceso de discernimiento.
Cuando Dios te crea, te crea por un motivo. Tiene un designio para tu vida. Realizando ese designio, te aseguraras tu felicidad y tu realización.
Ahora bien ¿Cómo te hace conocer Dios su designio? Dios te da una cantidad de dones, tanto físicos como espirituales: tus cualidades físicas, intelectuales y morales; tus actitudes, aspiraciones, intereses, motivaciones, etc. Estos son los “signos” a través de los que Dios te “habla”, y que puedes descubrir en tu experiencia de cada día. Conociéndolos e interpretándolos prudentemente, llegas a descubrir la voluntad de Dios respecto a ti.

Para leer bien estos signos, es importante que te abras a Dios en la oración y le pidas que te manifieste su voluntad. Y, al mismo tiempo, que te mantengas libre de presiones de toda clase y que estés plenamente disponible para cumplir el querer divino cuando lo hayas descubierto.

Una ayuda de las más preciosas que Dios te da para el discernimiento de tu vocación es tu director espiritual que te ofrece la Congregación precisamente en vistas de este delicado servicio. No basta, por lo tanto, que tú te conozcas. Es necesario que seas conocido por tu director espiritual. Lo que quiere decir que debes abrirle tu corazón y hacerle conocer la historia de tu vida, tus deseos, comportamientos, motivaciones y todo lo que podría ayudar para acompañarte en tu búsqueda y descubrir la voluntad divina junto contigo.
La dirección espiritual forma parte del proceso de discernimiento vocacional personal, y es, antes que nada, tu responsabilidad.

Pero, existe también un discernimiento de tu vocación que es responsabilidad de la Congregación Salesiana, de la que quieres formar parte, y la Congregación lo hace mediante sus representantes, que son tus superiores a quienes se les confía las tareas e tu formación y del discernimiento. La Congregación debe tener una cierta seguridad de que tú poseas las dotes de Dios para vivir el espíritu y la misión de los Salesianos de Don Bosco con alegría y coherencia.

El discernimiento de tu vocación por ambas partes – por ti (con la ayuda de tu Director espiritual), y por la Congregación (mediante sus representantes) – se hace  leyendo los signos de la vocación en tu vida.

A.  En primer lugar están los signos no específicos: son necesarios pero su presencia no es una indicación segura de una vocación:

· buena salud y resistencia física, es decir; ausencia de enfermedades graves o efectos debilitantes de enfermedades que pueden perjudicar la vida de Comunidad y el compromiso en la misión;

· cultura general básica típica del propio país,
· buen contexto familiar,
· suficiente autonomía psicológica para tomar decisiones con libertad,
· equilibrio emocional, o sea, un sereno control del propio mundo emotivo,
· apertura a los demás, que incluye la capacidad de comunicarse y de colaborar,

· madurez afectivo-sexual, o sea, una afectividad serena y equilibrada que excluye relaciones sexuales y la tendencia homosexual,

· práctica regular de la oración, y en general, una buena vida cristiana,
· capacidad de vivir en comunidad, obediencia y simplicidad.

B.  Además hay signos específicos, que indican la presencia de una vocación salesiana:

· el interés y la inclinación por la misión salesiana,
· una verdadera motivación espiritual,
· la capacidad concreta de hacer una elección personal por Cristo en la Congregación.

Es posible que tu deseo de trabajar por la juventud pobre, siguiendo el ejemplo de Don Bosco o siguiendo el ejemplo de algún salesiano o de alguna comunidad salesiana que admiras, u otra motivación semejante te hayan llevado al aspirantado o al prenoviciado salesiano. Estas son las motivaciones válidas, pero siguen siendo tan solo parciales o iniciales.
No hay dudas que el trabajo por los jóvenes atrae, especialmente el trabajo entre los más pobres. Hay una simpatía y también un sentimiento de compasión, que inspira el deseo de dedicarse a los jóvenes más desafortunados, pero, a largo plazo, este empeño no se mantendrá sin una motivación más fundamental y más fuerte como el amor de Cristo que, a través de la historia ha inspirado a miles, es más, a millones de personas a realizar actos inimaginables de coraje, sacrificio y heroísmo hasta dar la propia vida en el martirio.

Amar a los jóvenes, a todos personalmente, sin preferencias (y, si las hay, es para aquellos que son ignorados y abandonados), siendo uno el primero en amar (yendo a ellos y no esperando que ellos vengan a ti), gratuitamente (para hacerles el bien sin querer nada en recompensa), con perseverancia (aún cuando los jóvenes no corresponden a tus fatigas como tu querrías): este tipo de amor a los jóvenes no es fácil, requiere una fuerza sobrehumana que viene de lo alto, que viene de la gracia y del ejemplo de Cristo.
¡Sólo un amor tal puede llevar a una Madre Teresa de Calcuta tomar en sus brazos, con amor y respeto, el cuerpo desfigurado de un moribundo yaciente en el pavimento, porque ve en él el cuerpo de Cristo! 
¡Sólo un amor, tal puede inspirar a un salesiano coadjutor, Artémides Zatti, a pedir ayuda a las Hermanas para un pobre muchacho, diciendo “¿Tenéis algún vestido para un Jesús de doce años?! 
 

En el aspirantado o en el prenoviciado comienzas a comprender el significado de la vida consagrada salesiana, es decir; que tu motivo primero y fundamental para abrazar la vida y misión salesiana no puede ser otro sino Jesús.
Con otras palabras: tú amas a Jesús tan profundamente que quieres llegar a ser como él y entregarte a ti mismo completamente para implantar el Reino de su Padre en los corazones de los jóvenes – como has visto que lo hizo Don Bosco. Aceptas voluntariamente el renunciar al matrimonio y el no formar tu familia. En cambio, te sientes muy contento por vivir una vida simple en una comunidad de hermanos, siempre disponible para servir a la juventud.
Si te sientes atraído a vivir así y piensas ser feliz viviendo así, es una buena señal de que tú tienes una vocación a la vida consagrada salesiana.

C.  Finalmente, hay signos específicos de las dos formas de la vocación a la vida consagrada salesiana, la del salesiano coadjutor y la del salesiano sacerdote:
Antes que nada, la elección de una forma de vocación salesiana no puede estar basada en el rechazo de la otra forma: “No quiero ser sacerdote” no indica necesariamente que estés llamado a ser coadjutor, y viceversa. Se requiere indicios positivos para justificar la propia elección. ¿Cuáles son? 

Si visualizando tu campo futuro de apostolado como salesiano consagrado, te atrae la idea de contribuir a la transformación cristiana del mundo (construir el reino de Dios en el mundo, crear una civilización de amor, formar una sociedad basada en los valores del Evangelio, llevar a Cristo al mundo obrero…) trabajando con los jóvenes en diversos campos, como la educación, el adiestramiento profesional, el deporte, la comunicación social, la calle, las actividades juveniles, el mundo del trabajo … entonces podría ser una señal que te indica que Dios te llama a la vida consagrada salesiana como coadjutor.

Por otra parte, si, visualizando tu campo futuro de apostolado como salesiano consagrado, te atrae la idea de contribuir al crecimiento de las personas en la fe o en el servicio del pueblo de Dios (llevar a los jóvenes a Jesús, representar a Cristo, ser pastor, construir la comunidad de fe…) mediante el anuncio de la Palabra, la catequesis, la dirección espiritual, la celebración de la Eucaristía y del sacramento de la Reconciliación, la iniciación en la oración, la animación litúrgica, la promoción de la devoción a la Virgen María, la animación espiritual de grupos…, entonces podría ser una señal que te indica que Dios te llama a la vida Consagrada salesiana como sacerdote.

De todos modos, no es necesario llegar a una decisión mientras te encuentras en el aspirantado o en el prenoviciado. Este es el tiempo en que puedes observar a salesianos coadjutores y a salesianos sacerdotes más de cerca, hablar con ellos sobre su elección y experiencia vocacional, informarte acerca de su vida y de su actividad, y entre tanto continúas pidiéndole a Dios que ilumine tu vida. Luego, durante el año de noviciado, tu maestro de novicios te dará una comprensión mayor de las dos formas de la vocación salesiana y te hará hacer un ejercicio de discernimiento para ayudarte a tomar una buena decisión.

	Lee esta página que describe cómo Don Bosco encontró su vocación con la ayuda de su director espiritual.

Don Bosco recuerda en sus  Memorias del Oratorio que, cuando tenía alrededor de 14 años de edad, “Yo me puse enseguida en las manos de Don Calosso… Le hice conocer todo mi ser. Le manifestaba prontamente cada palabra, cada pensamiento, cada acción. Esto le agradó mucho porque, de esta manera, con fundamento me podía conducir tanto en lo espiritual como en lo temporal. Conocí entonces qué significa tener un guía estable, un amigo fiel del alma, del que había estado privado hasta ese tiempo”
 

Desgraciadamente Don Calosso murió, mientras tanto Don Bosco entró en la escuela de Castelnuovo, y, un año más tarde, en la escuela de Chieri, donde tenía un confesor, más no un director espiritual.

Es significativo que, si bien Don Bosco tenía la fortuna de recibir ayuda del cielo mediante sueños, sentía sin embargo la necesidad de la dirección espiritual. A la edad de nueve años, tuvo conciencia de la gran misión que le sería confiada. A los dieciséis años, en Murialdo, tuvo otro sueño en que se le aseguró que habría de recibir todo lo necesario para hacerse cargo de miles de jóvenes “El sueño de Murialdo”, escribe Don Bosco, “lo tenía  siempre grabado en mi mente, es más aún, otras veces se me había renovado en modo bastante más claro, por lo cual, queriendo darle fe, debía elegir el estado eclesiástico, al que precisamente me sentía inclinado: pero, no queriendo creer en los sueños, y además, mi manera de vivir, ciertas costumbres de mi corazón, y la falta absoluta de las virtudes necesarias para este estado, hacían dudosa y bastante difícil aquella deliberación 3
. Comentando este serio conflicto de su corazón, Don Bosco exclama “¡Oh si entonces hubiera tenido un guía que se hubiese preocupado por mi vocación! Hubiera sido un gran tesoro para mí; pero este tesoro me faltaba”
.

Después de algunas reflexiones y después de haber leído algún libro sobre el tema de la vocación, Don Bosco decidió entrar a la orden franciscana. Temía que, si llegase a ser sacerdote del clero secular, hubiera estado expuesto a graves peligros, mientras que si entrase en un monasterio, encontraría paz y un refugio seguro contra los peligros del mundo. Hizo la petición, aprobó el examen y fue aceptado para entrar en el noviciado. Pero, tuvo un sueño en el que le fue dicho “Tú buscas la paz, y no la encontrarás aquí”.

Con este estado de ánimo, expuso todas las cosas a su entrañable amigo, Luis Comollo, quien le aconsejó hacer una novena para recibir iluminación, y él, entre tanto habría presentado el problema a su tío, Don José Comollo, párroco de Cinzano. Pronto llegó la respuesta de Don Comollo aconsejando a Juan Bosco el no entrar al noviciado, pero continuar sus estudios para el sacerdocio en el seminario diocesano; añadió “mientras realice sus estudios, conocerá mucho mejor lo que Dios quiere de usted”.

Durante sus años de seminario y en los primeros años de su ministerio sacerdotal, Don Bosco hablaba regularmente con su director espiritual, Don Cafasso. En efecto, poco después de su ordenación sacerdotal, cuando dudaba acerca de qué tipo de ministerio sacerdotal debía desempeñar, se dejó guiar por don Cafasso, quien le aconsejó prudentemente que continuara sus estudios en el Convitto.

Durante su permanencia en el Convitto, Don Bosco visitaba las cárceles con Don Cafasso. Allí encontraba muchos jóvenes detrás de las rejas; se encontró con muchos jóvenes en las calles. Así comenzó el oratorio para ellos en los días festivos.

Pero, le sobrevino una “nueva crisis”. Pensaba entrar con los Oblatos de María Virgen e ir a las misiones extranjeras. Don Cafasso repetidamente lo disuadió, hasta que un día le dijo solemnemente; “Mi querido Don Bosco, abandonad toda idea de vocación religiosa… continuad vuestra obra a favor de los jóvenes. Esta es la voluntad de Dios, y no otra”

Terminado el trienio en el Convitto, Don Cafasso hizo que Don Bosco fuera al Refugio de la Marquesa Barolo, y añadió “Dios os pondrá en las manos cuando deberéis hacer por la juventud”7

Entre las vicisitudes de su Oratorio ambulante durante el espacio de dos años, Don Bosco finalmente llegó a decir, “Mi vida está consagrada al bien de la juventud… No puedo alejarme del camino que la divina Providencia me ha trazado”
. Y así, Don Bosco encontró su vocación.

El proceso duró mucho tiempo y necesitó una plena confianza en el director espiritual como instrumento en las manos de la Divina Providencia.
También para ti, hoy, la dirección espiritual es un medio indispensable para conocer tu vocación. Al que puedes añadir la confesión.
Además del ejemplo de Don Bosco ¿Puedes pensar otros motivos por los cuales es importante la dirección espiritual para tu vida?




	Haz la prueba de hacer un discernimiento acerca de tu vocación leyendo en tu vida:

1. Los signos no específicos.

2. Los signos específicos que indican la presencia de una vocación a la vida consagrada salesiana.

3. Los signos específicos de la vocación a la vida consagrada salesiana – o como coadjutor o como sacerdote.
Cuando hayas terminado, si quieres, compártelo con tu director espiritual 



14. Preguntas sobre el discernimiento vocacional

Se sugiere que cada pregunta sea discutida en el grupo para animar a la búsqueda de soluciones; solo al final de la discusión se leerá la respuesta escrita.
Introducción 

Es muy posible, más aún es probable, que en el curso de tu discernimiento vocacional hayas encontrado algunas preguntas que te han dejado perplejo. O bien te han pasado por la cabeza algunas ideas que te han dejado un poco confuso o al menos incierto.
Y bien, aquí encontrarás algunas de estas preguntas o consideraciones que merecen una clarificación. La lectura de estos casos podrá ser un ejercicio útil para profundizar este tema de discernimiento.

Pregunta 1: “¿Debo en verdad decidir? ¿No puedo probar la vida consagrada salesiana por algunos años y después, si me parece, hacer la profesión? No sé cómo será el futuro y por eso no querría entrar en la vida con las manos atadas”.


Uno de los miedos de los jóvenes de hoy es el de tomar decisiones. Están habituados a cambiar; ¡el cambio parece la única cosa estable hoy en la vida! Por lo tanto, tomar una decisión es querer detenerse en medio de la corriente del río. Tarde o temprano, las decisiones tomadas se cambiarán. 


El hecho es que, no queriendo tomar decisiones, se malgasta la vida. La planta que queda en mi mano, suspendida en el aire, no crece, más bien se marchita y muere; la planta, en cambio, que puesta en el suelo hunde las raíces, crece y produce flores y frutos. Esta es la vida.

No es posible hacer experiencia de todas las alternativas para encontrar la justa y seguirla. Un muchacho que cambia de trabajo cada año en búsqueda del adecuado, está malgastando su vida. No se puede casarse con una chica, después con otra, después con una tercera, y así adelante hasta encontrar la mujer perfecta. La vida no es así.

Había uno que quería casarse con la mujer más perfecta del mundo. La buscó en su país y, al no encontrarla, anduvo buscándola por todo el mundo. Después de muchos años de viajar, volvió a su país, pobre y cansado. Preocupado por él, un vecino suyo le preguntó si después de todos aquellos viajes en las culturas más avanzadas del mundo había logrado al menos encontrar una mujer perfecta. “A decir verdad –respondió el hombre– la encontré una vez.” “¿Y qué sucedió?”. “Le pedí casarme. Ella pasó algún tiempo conmigo, y un día me dijo que no podía casarse. El motivo era simple: ¡ella buscaba al hombre perfecto!”.

Eso quiere decir que más o menos a tu edad haces un discernimiento de tu vida futura. Sabiendo por fe que Dios creándote tiene un proyecto para tu vida, tú tratas de leer los “signos” que ha puesto en tu vida. Consideras las varias posibilidades que se te abren y tomas en consideración tus dones y talentos, tus inclinaciones y aspiraciones… Con la oración y la ayuda de tu director espiritual, buscas tu camino hasta que tengas una cierta seguridad, humanamente hablando, que tu elección sea precisamente la justa. Entonces pasas de la búsqueda a la actuación de tu elección, poniendo todo lo tuyo para tener éxito en la decisión que has tomado.
Se trata ahora de vivir tu vocación con alegría y generosidad en la conciencia de que Dios ha iniciado la obra buena en ti y la llevará a cumplimiento. A un cierto punto vendrá el momento de hacer tu profesión religiosa. Y aquí la pregunta: ¿qué sentido tiene pronunciar los votos? Actualmente entre los hombres el modo normal de asumir un empeño es hacer una promesa, un voto o un juramento. ¿Qué hacen dos esposos que se casan? Pronuncian los votos. ¿Qué hace el presidente americano cuando asume su oficio? Pronuncia un juramento. Entonces, los votos religiosos son el modo normal entre los hombres de expresar el propio empeño.

Y es de notar que este empeño tiene siempre el carácter de totalidad. Qué pensarías de un muchacho, Tomás, que dice a una chica, Ana: “Sabes, Ana, te amo con todo mi corazón… ¡pero sólo por cinco años!”. Del momento en que se ponen condiciones no es más amor auténtico. Y entonces, si la vida consagrada salesiana es esencialmente una expresión de nuestro amor por el Señor Jesús, un donarse a él para trabajar y llevar el Reino de su Padre entre los jóvenes, ese empeño no puede no tener el carácter de totalidad. Se dona totalmente al Señor y en Él a los jóvenes. 
¿Pero tiene sentido entrar en la vida atándose las manos? Después de todo, no se sabe qué traerá el futuro. ¿Qué sucederá dentro de un año, dentro de diez…? Sólo Dios lo sabe. Mientras tanto, tú sabes algo cierto: la vida no son solamente rosas, hay también espinas. Habrá momentos difíciles que vendrán en tantas formas diversas (la enfermedad, los disgustos, las incomprensiones, tu carácter, el avanzar de la edad…). Si eres honesto, tú reconoces que eres un hombre débil, limitado, imperfecto. ¿Qué puede asegurarte que seguirás fiel al empeño que asumes?

Hace tiempo un obispo americano, Fulton Sheen, escribió un libro con un título sorprendente: “¡Matrimonio de a tres!”. La idea fundamental de su libro era muy simple: cuando dos personas se casan, Dios se convierte en compañero de la aventura de su vida. Y lo mismo sucede en tu profesión religiosa. Cuando emites tus votos, tú estrechas una alianza con Dios que te consagra (te hace suyo) y te asegura la presencia de su Espíritu para toda tu vida. Entonces, la verdadera cuestión no es hasta cuándo durará tu fidelidad de hombre, sino hasta cuándo durará la fidelidad de Dios. Dios no llama a uno a hacer un viaje con él y después lo abandona a mitad de camino. Dios permanece siempre fiel hasta el fin de tu vida, y aún más allá.

En otras palabras, tu perseverancia en la elección de vida que haces no se apoya sobre ti –tú sabes cuán débil y cambiante eres– sino que se apoya sobre Dios. Todo lo que se pide de tu parte es que te confíes en Dios, y Él estará cercano a ti y te ayudará, y que trates de ser fiel cada día.

Y si experimentas alguna dificultad en el vivir tu vocación –las dificultades son inevitables en todo tipo de vida– eso no significa de hecho que debes dudar de tu vocación. Decía el cardenal Newman, aunque en un contexto distinto: “Mil dificultades no constituyen una duda”. Los momentos de prueba son ocasiones para renovar la fidelidad a tu vocación, para purificar tus motivaciones, para volver al espíritu que te animaba cuando respondiste generosamente y con entusiasmo al Señor que te ha llamado.

Pregunta 2: “Yo he tenido siempre un gran deseo de llegar a ser sacerdote. Mi párroco, que conoce a los salesianos, me sugirió entrar en la Congregación Salesiana”.

Es experiencia común que como chico uno tiene una comprensión imperfecta de las diversas vocaciones en la Iglesia y por lo tanto opta por una –o por propia elección o por sugerencia de una persona– sin una idea precisa de su opción.
Pero, ahora que eres un joven adulto, y además, aspirante o prenovicio, el contacto que has tenido con los salesianos hasta ahora o tu experiencia vivida con ellos ha ampliado tu horizonte. Ya tienes una clara visión de conjunto de la entera gama de vocaciones y un conocimiento bastante bueno de la vocación salesiana.
Ahora, sabes que la Congregación Salesiana comprende consagrados salesianos laicos y consagrados salesianos sacerdotes. Ser un consagrado y ser un salesiano es tan importante –más aún, se diría, más importante– como ser un sacerdote. Por lo tanto, es cuestión de discernir bien la llamada de Dios respecto a ti. Ciertamente, querer ser sacerdote no es un motivo suficiente para entrar con los salesianos.

En efecto, a quien se siente llamado al sacerdocio, e incluso al trabajo por los jóvenes, se le abren otras posibilidades sin tener que abrazar la vida consagrada, y más específicamente la vida consagrada salesiana. Está el sacerdocio diocesano. Y hay muchas otras Congregaciones de consagrados religiosos que trabajan con la juventud como sacerdotes.

Para ser salesiano, son necesarios tres elementos absolutamente indispensables: ser consagrado, ser salesiano y ser laico o sacerdote. Si falta uno de estos elementos, no es una vocación salesiana.

Pregunta 3: “Querría llegar a ser salesiano coadjutor. Pero mis padres y amigos siempre me dicen: ¿por qué ser coadjutor si puedes llegar a ser sacerdote?”.

Lo primero a decir es que ser salesiano coadjutor o salesiano sacerdote es esencialmente una cuestión de la llamada de Dios, o sea: es el proyecto de Dios para tu vida. Decía el santo salesiano coadjutor Artémides Zatti, que ahora es beato: “Puedes servir a Dios como sacerdote o como coadjutor: delante de Dios es tan bueno uno como el otro, con tal que lo vivas como vocación y con amor”
. Por lo tanto, tu preocupación debe ser la de discernir la voluntad de Dios respecto a ti, y cuando la has descubierto, hacer todo para cumplirla.

Vista así, la preocupación de tus padres y amigos debería ser la de animarte en tu búsqueda de la voluntad de Dios y sostenerte cuando la has encontrado y has decidido seguirla.

Desafortunadamente, sin embargo, no siempre sucede así. Ante todo, nos encontramos con una débil cultura vocacional en la Iglesia hoy. No está muy difundida en el Pueblo de Dios la convicción de que cada uno tiene una vocación de Dios, o sea: que Dios tiene su proyecto para cada ser humano que crea y que por lo tanto para encontrar la propia felicidad y la realización plena, le toca a cada uno discernir la propia vocación y seguirla. 

Una afirmación como “¿Por qué ser coadjutor cuando puedo llegar a ser sacerdote?” revela que la vocación del coadjutor es desconocida, incomprendida y poco apreciada.

La vocación del coadjutor es generalmente desconocida por la mayor parte de la gente porque tiene poca visibilidad: el coadjutor a menudo vive una vida escondida, poco expuesto al público, cumpliendo tareas humildes.

Siendo su vocación la de un consagrado laico, es incomprendida por una parte; la vida consagrada como seguimiento de Jesús más de cerca: no se comprende qué es ni su belleza e importancia para el mundo de hoy.

Por otra parte, es poco apreciada la dimensión laical de su vocación que lo relaciona al mundo, especialmente al mundo del trabajo, que está en fermento y que tiene tanta necesidad de un alma cristiana hoy; en general, la misión laical de la Iglesia se hace camino con esfuerzo entre el Pueblo de Dios.

Eso no quiere decir que hay un buen conocimiento y aprecio de la vocación del sacerdote. Al contrario, de ella hay a menudo una idea más funcional que esencial: saben mejor qué hace antes que quién es, por el simple hecho de que tienen ejemplos concretos delante de sí, ven sacerdotes encargados de parroquias y escuelas, sacerdotes que actúan en la comunidad como figuras de autoridad. No debes maravillarte entonces si, frente a la manifestación de tu intención de llegar a ser coadjutor, la reacción espontánea es la de sugerirte aquello que parece una alternativa mejor, o sea: el sacerdote, visto como figura de posición, poder y prestigio.

En el fondo, el verdadero desafío hoy, como has visto, es el de inculcar una cultura vocacional en el Pueblo de Dios y educarlo a la comprensión y estima de las diversas vocaciones en la Iglesia.

Pregunta 4: “Mis padres dicen que soy muy inteligente y que tengo por delante  una carrera brillante. No debería malgastar mi vida y mi futuro siendo un salesiano sacerdote, y menos aún un coadjutor”.

¿Qué se entiende por una “carrera brillante”? Generalmente, se piensa alcanzar una posición de poder o prestigio, llegar a ser famoso, gozar de todo lo que el mundo tiene para ofrecer. La cuestión es: todas estas cosas –el dinero, el poder, la fama, el prestigio– ¿te hacen verdaderamente feliz? ¿te llenan de una paz y alegría interior? ¿dan un significado a tu vida? Había uno que se auguraba una carrera brillante, pero fue confrontado por la pregunta de Jesús en el Evangelio “¿De qué le serviría al hombre ganar el mundo entero si después perdiera su propia alma?”
.  Cambió completamente de vida, abrazó la vida consagrada entre los jesuitas y un gran misionero, cuyo nombre es reconocido en todo el mundo: San Francisco Javier.

Mira, es importante hacer una distinción entre  necesidades y valores. Cuando se buscan dinero, fama, poder, prestigio –todas cosas que comúnmente se consideran “una carrera brillante”– se tiene la autorrealización. Que en realidad es la satisfacción de las propias necesidades, la búsqueda de sí mismo; y la experiencia enseña que el egoísmo no hace nunca feliz.

En cambio, cuando se buscan los valores –amar, donarse, seguir a Jesús, servir a los jóvenes, ayudar a construir el Reino de Dios en el mundo…– se reniega de sí mismo y se piensa en el otro. Esto se llama la auto-trascendencia (un ir más allá de sí mismo) y es precisamente esto lo que hace feliz. No puedes llevar la luz del sol a la vida de otro y tenerlo lejos de ti.

Y bien, entre todas las formas de auto-trascendencia, la más grande, la más bella es amar a Jesús con todo tu corazón, donarse totalmente al Señor y a los hermanos. ¡Otra que malgastar la vida! Tenemos las palabras de Jesús: “El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”
.

Esto es lo que te ofrecen las distintas vocaciones en la Iglesia, y sobre todo la vida consagrada, incluida la del salesiano coadjutor y salesiano sacerdote. La prueba de esta verdad se encuentra en la vida de tantos santos y consagrados.

Mira en torno a ti o ve a hablar con las hermanas que cuidan a las víctimas del SIDA o a los leprosos; pregúntales si son felices, si han encontrado un sentido a su vida… Interroga a un salesiano (coadjutor o sacerdote) que está ocupadísimo con mil cosas de la mañana a la noche en medio de los jóvenes, por ejemplo, en un campamento-educativo; pregúntale si vale la pena toda esa fatiga y si le da satisfacción… Verás que estas son personas que tienen la sabiduría en su vida (que es mucho más que la mera inteligencia): tienen la capacidad de discernir las cosas verdaderamente importantes en la vida y de hacer las elecciones justas.

Pregunta 5: “Tengo dificultad con los estudios; por eso pienso ser salesiano coadjutor”.

Nada podría ser más equivocado que esta afirmación. 
Un salesiano coadjutor es una persona consagrada que sigue las huellas de Don Bosco, lo que significa que dedica su vida entera a llegar a ser cada vez más como Jesús y a trabajar con Jesús por los jóvenes, como lo hizo Don Bosco.
Es fácil decirlo, pero las implicancias son enormes, especialmente cuando la complejidad de la vida moderna requiere que toda vocación y todo apostolado en la Iglesia tenga un fundamento sólido y una vasta preparación.

En primer lugar, la vida consagrada se apoya sobre una fe viva, fuerte y bien radicada en la persona: no se trata por lo tanto de sentimientos y afectos (aún cuando estos no pueden faltar) sino ante todo de una relación personal y profunda con Jesús, que viene de una familiaridad y buen conocimiento de la Palabra de Dios, una comprensión de la verdad de la fe y una formación en las convicciones morales cristianas. Por lo demás, frente a un secularismo invasivo y al antagonismo de ideologías liberales en la moral católica sobre temas de vida y de muerte, de matrimonio y familia, un enraizamiento en la fe llega a ser hoy indispensable, junto a la apologética y al conocimiento de la enseñanza social de la Iglesia.
Para vivir la propia vocación salesiana se necesita un fundamento sólido de teología de la vida consagrada, de teología de la oración, y de conocimiento del Fundador Don Bosco y del carisma salesiano, que incluye la historia, la espiritualidad y la pedagogía salesiana.
Para comprender la mentalidad moderna, y particularmente la de la juventud, un salesiano coadjutor tiene necesidad de un trasfondo filosófico que lo ayude a hacer frente a modos de pensamiento marxista, existencialista y post-moderno, por mencionar sólo algunos.
Para educar a los jóvenes hoy es necesario el estudio de la sociología y psicología de la juventud como también de la educación y de la catequética. A esto hay que agregar toda la preparación necesaria para que el coadjutor sea competente en un campo particular de trabajo que le permita adiestrar a los jóvenes, formar a los colaboradores laicos y gestionar ciertos sectores de actividad apostólica administrativa…

Como puedes ver, el estudio es una parte importante de la vida de un salesiano coadjutor. Juan Pablo II no podía decirlo mejor cuando declaró que “dentro de la misma vida consagrada hay necesidad de un empeño renovado y amado por la vida intelectual, por la dedicación al estudio como medio de formación integral y como camino de ascética que es extraordinariamente tempestivo, de cara a la diversidad cultural actual. Un disminuido empeño en el estudio puede tener graves consecuencias para el apostolado, dando origen a un sentido de marginación e inferioridad, o animando superficialidad e iniciativas temerarias.”
 

Pregunta 6: “Hoy en día si, como parece, el salesiano sacerdote puede hacer todo tipo de apostolado, ¿hay necesidad del coadjutor?”.

En primer lugar, la lógica de la afirmación es un tanto discutible. Es como decir: “Hoy en día las mamás pueden hacer todo lo que hacen los papás, por lo tanto no hay necesidad de los papás”. Quizás conoces a alguna mamá que ha llevado adelante admirablemente una familia por sí sola. Pero eso no quita la necesidad de la figura complementaria del papá. Padre y madre, cada uno cumpliendo su rol, crean una buena familia y las condiciones óptimas para el crecimiento de los niños hacia la madurez.
Mira, la verdadera cuestión no es si el salesiano sacerdote puede hacer todo tipo de apostolado sino si lo debe hacer.

La misión salesiana, como la misión de la Iglesia de la que forma parte, comprende dos aspectos complementarios, ambos tan importantes y necesarios hoy.

Hay un aspecto “secular” de la misión, que consiste en infundir valores cristianos en el mundo y cambiarlo desde adentro. Un ejemplo de eso sería nuestro trabajo, mediante nuestra vida ejemplar y nuestros esfuerzos educativos, para formar a los jóvenes como “buenos cristianos y honrados ciudadanos” que puedan efectuar la transformación cristiana de la sociedad en la que están insertos.

Hay también un aspecto “espiritual-pastoral” de la misión, respecto a la fe, la gracia y los sacramentos, por ejemplo, que busca llevar a los jóvenes a la fe, celebrar la fe en la oración y los sacramentos y formarlos en una comunidad viva de fe.
Ahora bien, el aspecto “secular” es primariamente la misión del salesiano coadjutor, ligado como está a los jóvenes y al mundo del trabajo, mientras el aspecto “espiritual-pastoral” es la tarea principal del salesiano sacerdote. Sin embargo, no son compartimentos estancos en la misión salesiana; por eso es posible para el salesiano coadjutor empeñarse también en actividades espirituales-pastorales como la enseñanza del catecismo y la animación de la participación en la liturgia, mientras la actividad del salesiano sacerdote no está restringida a la iglesia o a la sacristía sino que puede extenderse a la escuela y al patio. Por lo tanto, hay necesidad tanto de salesianos coadjutores como de salesianos sacerdotes, pero no quedan encerrados en sí mismos ni en sus respectivos roles.

Y por lo tanto, en respuesta a la pregunta se puede decir que el salesiano sacerdote puede también empeñarse en los aspectos seculares de la misión de la Iglesia, pero eso no debería ser en detrimento de la vocación y misión del salesiano coadjutor o de los laicos. Por ejemplo, no sería apropiado que un salesiano sacerdote dirigiera una escuela profesional cuando hubiera salesianos coadjutores competentes y preparados para esta responsabilidad.

En cambio, donde no hay coadjutores disponibles, es comprensible que el sacerdote dirija la escuela profesional, asumiendo que las otras opciones fueron ya consideradas, como la convocatoria de laicos cualificados y hasta la delegación de responsabilidad a ellos.

Pregunta 7: “Querría llegar a ser un salesiano sacerdote, pero cuando siento de tantos en la Iglesia que dejan el sacerdocio y la vida consagrada, me quedo perplejo y me pregunto si estoy tomando una decisión correcta”.

Pongamos las cosas en perspectiva. En un año podríamos llegar quizás a una cifra de 300 salidas de la Congregación. Pero no hay que olvidar que hay 15.000 salesianos que permanecen fieles en la Congregación. Y si se mirara a la Iglesia mundial, es necesario tener en cuenta que hay más de 400.000 sacerdotes en el mundo, y los religiosos (sacerdotes religiosos incluidos) ¡son más de un millón!
Pero, he aquí dos informaciones para mostrarte que las cosas no son como tú piensas:
En el 2008 el número de los sacerdotes en el mundo no disminuyó sino que aumentó: de 405.891 a 406.411, representando un aumento relativo de 0,13 %.
Y en el North American College en Roma, que es el seminario de teología para los estudiantes de los Estados Unidos, el año 2008 ha visto el número más grande de entradas en el primer año: 61.

Ciertamente, la salida de uno solo del sacerdocio o de la vida consagrada es siempre motivo de tristeza, especialmente si se trata de alguno que conocemos o estimamos.
Varios son los motivos por los cuales se van.
Algunos descubren no haber hecho un buen discernimiento vocacional al inicio y por lo tanto haber hecho una elección equivocada desde el principio; pensaban tener vocación a la vida consagrada salesiana, cuando en realidad tal vocación no estaba.
Para otros, aún si tenían una vocación genuina, su formación humana y espiritual fue tan pobre desde el inicio que, después de mucho andar, su vocación no podía sostenerse sobre una base humana y de fe tan débil.
Y para otros, era simplemente una cuestión de debilidad humana: no hay que olvidar que hasta Jesús tenía entre sus discípulos uno que fue un fracaso, Judas Iscariote.

¿Cómo hay que reaccionar frente a todos estos “escándalos”? Es muy instructivo el ejemplo de Don Bosco. Cuando era chico, un sacerdote le pasó al lado sin siquiera saludarlo; la reacción normal de un chico que pensaba llegar a ser sacerdote habría sido decir: “Si los sacerdotes me tratan así, no quiero llegar a ser sacerdote. ¡No la voy con este modo suyo de actuar!”. En cambio, la reacción de Don Bosco fue completamente distinta. Dijo: “¡Cuando yo sea sacerdote, no dejaré de saludar a cada chico que encuentre!”.
Mira: los abandonos pueden dejarte amargado y desanimado, pero pueden también llegar a ser una hermosa lección de experiencia para ti de la cual salgas fortalecido en tu vocación.

Pero quizás la pregunta escondía una duda. Pensando en aquellos que salen, ¿qué garantía tengo yo de perseverar en mi vocación hasta el fin?
Mira, la perseverancia en la vocación no es una cosa que sucede de golpe, sino que se construye día a día con la ayuda del Señor. Es la fidelidad cotidiana que lleva a la fidelidad final.
Es necesario por tanto poner la propia confianza en la providencia amorosa de Dios. Dios nos ama y quiere nuestro bien. Su gracia es siempre suficiente para nosotros. Nosotros debemos hacer todo lo que sea humanamente posible de nuestra parte, cooperando con su gracia, y dejar el resto en sus manos.

15. FORMACIÓN INICIAL

Una de las cosas que te va a interesar en la opción entre salesiano coadjutor y salesiano sacerdote es la cuestión de tu formación. Si eliges ser coadjutor o sacerdote, ¿cuál es el camino que deberías recorrer para llegar a la meta? 

He aquí cómo se desarrollaría el proceso de tu formación: 

Tu formación es tu colaboración con el Dios que te llama y te forma. Recuerda a Jesús: él llamó a sus apóstoles y los formó para después mandarlos al mundo. De una manera semejante, el Señor te forma a ti, invisiblemente a través del Espíritu que habita en ti, y visiblemente a través de las mediaciones humanas, como tus superiores especialmente tu director, tu confesor y otras personas significativas de tu comunidad. Por lo tanto tu formación se produce colaborando con el Espíritu que obra en ti y con los formadores que te acompañan a lo largo de la formación.

¿Cuál es la meta de tu formación? La formación apunta a la formación de Cristo en ti o mejor, a asemejarte cada vez más a Jesucristo, que es el centro de tu vida consagrada. En definitiva tú quieres llegar a ser un buen pastor de los jóvenes como Jesús, y como lo fue Don Bosco.

Entonces entenderás que, finalmente, tu verdadera formación no consiste en cuántas cosas nuevas aprendes, aunque éste no deja de ser un aspecto muy importante y necesario, sino en cuánto se va transformando tu corazón, tus afectos, tus sentimientos, tus motivaciones… Y esta transformación sólo puedes realizarla tú, en lo más profundo de tu ser, con la ayuda de tus formadores. Tú eres responsable de tu formación.

Ahora bien, esta formación no se da en un lapso breve de tiempo, sino que es el fruto de un largo proceso que se desprende de las orientaciones de Don Bosco y de la Iglesia, y de la experiencia centenaria y mundial de la Congregación.

Hablemos de las varias etapas de formación, cada una de las cuales aporta su peculiaridad al conjunto del trabajo formativo.

La Primera etapa de la formación salesiana es el prenoviciado. Es la etapa de formación en que, como candidato a la vida salesiana, profundizas tu opción vocacional, madurando especialmente en los aspectos humanos y cristianos, como alcanzando la idoneidad para comenzar el noviciado.

Como parte de la profundización de tu opción vocacional, estás buscando pues de conocerte y de darte a conocer, y aprendes en qué consiste la vida consagrada salesiana: tratas de adquirir las actitudes necesarias para vivirla (la sencillez de vida, el desprendimiento de compromisos afectivos, la fidelidad a los compromisos asumidos…), vives una relación personal con el Señor Jesús y pones un sólido fundamento a tu vida cristiana.

En esta fase formativa estudias también las dos formas de vida consagrada salesiana, el salesiano coadjutor y el salesiano sacerdote, buscando un conocimiento no sólo teórico sino también práctico que se obtiene por el contacto con ambas figuras.

Sigue el noviciado que es el comienzo de la experiencia religiosa salesiana como sequela de Jesús.

Tú, como novicio, comenzarás a vivir y a interiorizar los valores de la vida consagrada salesiana. Es en este año que el maestro de novicios te ayudará a hacer un discernimiento y llegar a una decisión sobre tu llamado a ser salesiano coadjutor o salesiano sacerdote.

El año de noviciado concluirá con tu consagración salesiana en la profesión religiosa.
Sigue el posnoviciado donde tú consolidas el crecimiento de tu vocación y te preparas para el tirocinio, integrando progresivamente tu fe, tu cultura y tu vida. Profundizas tu experiencia en la vida consagrada y en el espíritu de Don Bosco. Recibes una adecuada preparación filosófica, pedagógica y catequística en diálogo con la cultura.

En la configuración de esta fase hay variaciones en las diversas inspectorías; algunas la hacen en dos años, algunas en tres; algunos hacen sólo filosofía, pedagogía y salesianidad; otros agregan estudios universitarios; algunos no alcanzan ningún título, otros, en cambio, logran tener un título eclesiástico o civil, o ambos.

Antes de terminar el posnoviciado, si tú eres coadjutor y no has alcanzado precedentemente ningún título profesional, tu Director te ayudará a hacer un discernimiento de la profesión a la que te sientes llamado para desarrollar tus dones y capacidades en bien de los jóvenes, naturalmente teniendo en cuenta las necesidades concretas de tu inspectoría. Así, después del posnoviciado, tendrás la posibilidad de cualificarte, al menos por dos años, en la profesión que hayas elegido. Es importante que ya empieces a experimentar la especificidad de tu vocación.

A continuación viene la fase del tirocinio que va a durar dos años y será una confrontación vital e intensa con la acción salesiana, realizada en una experiencia educativa pastoral. El tirocinio te ayudará a madurar en tu vocación salesiana y a verificar tu idoneidad vocacional para la profesión perpetua.

Si eres coadjutor, lo más apropiado será que en este período te insertes plenamente en el campo de la profesión para el que te has cualificado, así podrás tener una experiencia directa de tu vocación específica.

Después del tirocinio comenzarás la fase de la formación específica.

Si eres coadjutor, iniciarás tu formación específica de dos años en una comunidad interinspectorial donde completarás tu formación religiosa salesiana de base con la ayuda de un programa particular en un centro de estudios cercano.

Si eres candidato al presbiterado, para tu formación específica que durará cuatro años, te incorporarás a una comunidad formadora inspectorial o interinspectorial y frecuentarás un centro de estudios de teología. Tu formación específica se concluirá con la ordenación sacerdotal.

Por cierto que, o antes o durante la formación específica, tendrá lugar tu preparación para la profesión perpetua.
La misma comenzará un año antes de la misma profesión y apuntará a una evaluación de tu experiencia vivida de vida salesiana, a través de un discernimiento que te ayudará a llegar a una decisión final, y a una consolidación de tus motivos para abrazar la vocación salesiana. Muchas inspectorías tienen programas especiales en tiempos escalonados durante el año.
Obviamente, esta fase de preparación concluirá con tu profesión perpetua.

Después de la profesión perpetua (y para los sacerdotes, después de su ordenación), ante las numerosas necesidades y desafíos del mundo juvenil que deberás enfrentar, recibirás probablemente una especialización o calificación profesional en vista a tu trabajo apostólico. Se trata de un programa de estudios y training que te darán las competencias necesarias para desarrollar tus diversos compromisos y roles del cargo que asumirás.

Sin embargo nunca acabarás con tu formación, ni como salesiano coadjutor ni como salesiano sacerdote.

Serás el responsable de seguir creciendo toda la vida. Lo reclamará tu vocación de seguir a Cristo más de cerca, al mismo tiempo, los desafíos que enfrentarás en la vida y en el trabajo reclamarán un continuo aggiornamento y nuevas competencias.

Así pues, tu formación permanente será para ti un dato de hecho, una necesidad radicada en tu vida y en tu vocación.




	
Lee la historia y responde a las preguntas colocadas al final. Podría darse también una confrontación en el grupo cuando todos hayan terminado de responder las preguntas.

SEÑOR JARDINERO

El Sr. Jardinero era un hombre que amaba las flores. Hacer crecer las flores, flores de todo tipo, era la única pasión de su vida. Le daba mucha alegría hablar con sus flores, contemplarlas, gozar de su fragancia.

Un día el Sr. Jardinero invitó al jardín a sus amigos para una fiesta. Quería maravillarlos con la belleza de sus flores exóticas y exquisitas. Se dijo a sí mismo: “¿Qué regalo puedo hacer a mis huéspedes que ellos puedan atesorar? ¿Darle a cada uno un ramo de mis flores? ¡No, No! Me da pena tener que cortar tantas bellísimas flores. Y después las flores se secarán y mis huéspedes olvidarán el jardín.

 Finalmente exclamó con alegría: “¡Ya sé qué regalo voy a hacer a mis huéspedes! Recogeré las mejores semillas de mis flores más bellas y regalaré una bolsita a cada uno de ellos. A su tiempo ellos tendrán el privilegio de disfrutar un jardín tan bello como el mío. Y el mundo, lleno de tantas flores perfumadas, se transformará en un lugar de vida aún más bello.

Así, al finalizar la fiesta, el Sr. Jardinero entregó a cada huésped una bolsita de semillas diciendo: “Mis queridos amigos, yo amo las flores. Pueden observar el esplendor de mi jardín. Tomen estas semillas. Las he elegido entre las más exquisitas de mis flores. Cultívenlas con cuidado y amor –como hago yo– y también ustedes estarán orgullosos de poseer un magnífico jardín.” Los huéspedes tomaron aquellas preciosas bolsitas, agradecieron al Sr. Jardinero y volvieron a sus casas.

Mientras salía del jardín, uno de los huéspedes refunfuñaba: ¿Para qué me sirven a mí todas estas semillas? ¿Para qué perder el tiempo sembrando flores? En la vida, hay cosas más importantes que las flores.” Y tiró la bolsita.  

Otro huésped murmuró: “Sí, realmente estas semillas son muy buenas. Pero, ahora no. Cuando tenga más tiempo, más adelante las voy a cultivar.” Llegando a casa, puso la bolsita en uno de los cajones de la mesa, y no lo abrió nunca más.

Un tercer huésped se dijo a sí mismo: “Sí, yo amo las flores, pero no tengo tiempo para cultivarlas yo mismo, pediré a alguien que lo haga por mí.” Llamó a su siervo y le ordenó que cultive las semillas. Está claro, las semillas no florecerán plenamente. ¡El siervo las cultivará sólo por la paga y no por amor! 

Otro huésped más dijo: “¡Oh sí, yo amo las flores! Las cultivaré sin falta en mi jardín. Les daré los momentos del día en que logre desocuparme.” Las flores crecieron sin los hermosos colores.

Finalmente, lleno de entusiasmo, un huésped exclamó: ¡Yo amo las flores! Cultivaré estas semillas con todo el amor y todo el cuidado posible.” Y le dedicó a las flores todo su tiempo, sus energías y el dinero necesario. Naturalmente su jardín fue muy hermoso, lleno de colores y de fragancia igual que el jardín del Sr. Jardinero.

Preguntas

1. ¿A quién representa el Sr. Jardinero de esta parábola?

2. ¿Qué representan las semillas?

3. Analizando a cada uno de los huéspedes de la historia, ¿Qué elementos parecen necesarios para un correcto cultivo de las semillas?

4. ¿Crees que esta historia tiene algo que decirle a la formación? ¿Qué?





	     ¿Por qué, a tu parecer, el proceso de formación es tan largo? ¿Y por qué necesita tantas etapas? 




�





A la luz de este episodio que acabas de leer, escribe aquí lo que consideras que sean elementos de la respuesta de Don Bosco a la situación, en la que se encontraba:……………………………………………………………………………………………


……………………………………………………………………………………………...…………


………………………………………………………………………………......................................


...............................................................................................................................................................





A la luz del episodio apenas leído, escribe aquí cuáles consideras los elementos de la respuesta dada por Don Bosco a la situación en la que se encontraba:


………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………


............................................................................................................................................................





A la luz de los episodios apenas leídos, escribe aquí lo que consideras sean los elementos de la respuesta de Don Bosco a la situación en que se encontraba:


………………………………………………………………………………………………………..………………………………………………………………………………………………………..………………………………………………………………………………………………………..


..............................................................................................................................................................





A la luz de los episodios apenas leídos, escriba aquí los que considera elementos de la respuesta de Don Bosco a la situación en la que se hallaba:


………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………............................................................................





Imagina que tú seas Don Bosco, viviente hoy… Tú, Don Bosco, eres un joven sacerdote ordenado hace dos años y sin una idea precisa de lo que harás en el futuro. Estás hablando con don Cafasso, tu director espiritual.


	En tu corazón tienes la llama ardiente del amor hacia Dios y los jóvenes. En tus ojos están fijas las imágenes de los muchachos y jóvenes abandonados, en peligro: muchachos de la calle, delincuentes, jóvenes abusados sexualmente, explotados por el trabajo en negó, drogados, plegados al consumismo, sujetos a la fragmentariedad de la vida… Tú has trazado las grandes necesidades y desafíos de esta situación en la página anterior.


	Ahora, ¿qué piensas hacer? ¿Qué respuesta le darías, hoy, a estas necesidades y desafíos juveniles? (Entre las diversas opciones escoge una y justifica tu elección.)








Escribe tu respuesta a la siguiente pregunta:


¿Los jóvenes de hoy, tienen necesidad de un sacerdote? ¿Por qué sí, o por qué no?


	Cuando todos hayan terminado de escribir su propia respuesta, cada uno lee lo que ha elaborado, mientras se escriben los motivos en el pizarrón. Los motivos para la respuesta negativa, si existen, se ponen en una columna. Para las otras respuestas (positivas), los motivos se organizan en tres columnas que tienen como título: ministerio de la Palabra – ministerio de la santificación – ministerio de la cura pastoral.


 








Responde a esta pregunta:





¿Por qué el querer ser sacerdote no es una indicación suficiente para una vocación salesiana? ¿Qué falta? ¿Cuáles son los elementos que cualifican a una vocación salesiana sacerdotal?





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….








Completa las frases siguientes sobre tus expectativas de un salesiano sacerdote:





Yo creo que un salesiano sacerdote debería………………………………………………





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….








Yo creo que un salesiano sacerdote no debería…………………………………………..........





………………………………………………………………………………………………….





………………………………………………………………………………………………….





……………………………………………………………………………………………….....





Cuando hayas concluido el trabajo, confronta tus respuestas con las del grupo.
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